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OP
E D I T OR I A L

Son n»echa las tucutrulcs. Conocumas cl motivo. Ellos mismos na

sc atreven e negarlo. Su ncutrdlídud está hecha, de miedo e, ycr í!e

menos, dc egcísma. Obedece u lus mismas causas de lu inhibición del

ciududune quc asiste impasible u las utrayclles dc un bruto. Siente la

indignación, para siente aún can mayor fuerza la prudenciu. «Mientras

na ss meta conmigo... ». Cen csa hs espcculade Hitlcr. desde que inició

sus ugituciencs frenéticas en lu vida yúblicu, Lcs judías, i!as camunistss,
las social-decnócrttc, les católicos, las evangélicos... Austria, Chccosla

vuquiu, Polonia... Prííncra unag y después las otros. Aislándclcs cn su

inopia miedo, para majar devorarlos. penicnda u continuación dc cada

utrayclla un cartel em<bustcra : «El último». Un cartel cn cl quc na

htun creída nunca, cni cl quc la puse ni cl qúc la leyó ; pero quc hsr

servida can frecuencia u este último para justificarse a sí mismo.

Pura intentar justificarse u sí mismo!

Acabó per fin ls histaría. Francia c Inglaterra lu han terminada..

Ni lu unu ni ls otra qui, aren esperar, aisladas, a quc lcs llegue c! turne..

Francia c Inglaterra hun hecho cn 1939 lo qua ytcdíamos las republicanas

y socialistas cspuñales quc sc hiciera des<le 1999. M<ás vale tarde quc

nunca. Aún cs tiempo de acabar can cl sueño sangriento dc un iluminado

delirante.

Olvídande voluntariamente —

yesc al doloroso esfuerza que hemos

de hacer para alvidsrlu, — otra acción criminesu dc Hitlcr quc nas hu

acatada mucha sangre y muchos duelos, aceptamos que hubiera cn

Eurepa quien sc dejara engañar dc buena fc y creyera quc cl déspota
odioso aspiraba ítnicamcnte u « libertar» las hombres dc raza gcrmanu.
La aceptamos, par paradójica quc scu vincular unu acción libcrudara

cn cl sujeta tenebroso quc apoya su reinado sobre las horrores dc la

C<c»tapa y dc las campus dc concentración. Pero, b ne sc desengañaran
todas las inocencias sl vcr invadidas lu Eahemiu y lu Mercvia, a lus

quc ningún lazo racial .e lingüistica unc cen Tcutonia y b Nc quedíí
clurstmcntc establecida, desde csc mismo momento, lu voluntad de

hegemonía de un demente peligrase?
LEntrc <c Ic «uva», «el idioma», « Ias primeras matarías», ~ lt

s espacia vital » y las « llucstas al sal », tiene cl llI ggcieh yrctextas
más quc suficientes yars someter a servidumbre todos las pueblos de

lu tierra. Nadie puede h»curse ilusiones ; na c»sumes quc nadie se lss

haga n estas sltur<ts. Si <Frunciu 'c Inglaterra na sc í:aneícrtun yaru

acabar can el monstruo, e si lu desgracia quisiera quc Francia c Ingla-
terra resultasen vencidas, no habría salvación para nadie. Kmbóccnsc

cusnta quicrs.n en cómodas neutralidades las de arriba y las dc abajo :

uns Alemania vencedora tardaría cn esclavizar las pequeñas naciones

del Oeste y del Sm«Este, le quc tardase cn digerir les frutos de siu,

victoria. Per esa na huy honradamente neutralidad posible, sobre todo,

para Ikes vecinas dc Alemania. Ls suerte de Francia, será cu p!rupia .

suerte' ; lc causa dc Francia, cs su yrapiu causa.

Comprendemos les temores, nas explica»nos lus vacilaciones. Unu

guerra mederna es cosa demasiado terrible yaru afrontarla cen ligereza.
pero estamos curadas 'dc ilusiones y sabemos quc, pcr horrible que scs,

la guerra cs una realidad quc está llamutwla s tadus las puertas.
Hemos dicha quc nes cxpíícames js vaqtTüucienes dc muiches puebles,

Los órgonas autorizados del

P. S. O. y les personas que re.

presenton. Leghinu<mente a los

esparioies emigrados, han, dicha,

donde y cuando ter<íar< que de-

rirlo, que la cc<iu<d. deseable de

Ecp<uiu es La de nna neuu.olided

uo es<rica<, sir<o beüévoia Iu<cia

L'rancia e Inglaterra. Lm cor<si-

deraciones 'de carde<ar político
haa. sido subordinados a Las de

rnrócter. <noraL, co»<o es ru<estro

deber. Para nosotros, socialisu<s,

y t am<. nosotros, espaííoles, La

guerra que Fruncia e Inglaterra
han emperiado resporcde al mis-

mo espíritu de libertad humana

y de independencia nacional que

encendía a rcuestros cobetientes,

.cometidos al «piionage» de la

técnica hitierianu. Para el éxito

de esta empresn univercal, r<n

factor favorable sería el de la

s<eatraíidad simp<ítica de nuestro

país, y por eso la deseamos de

todo corazón, no importa m

nctuai régimen poLítico. Esta

actitud, que es absolutomeráe

sincera por nuestra parte, cou-

fiamos que lo sea tcmbien, por

porte de todos m<astros compu-

óeros. Ltue ni<tgón esto <ti Ia

»terror palabra, hagan sospecho-
so este deseo nuestro de ohorrar-

Le al gran puebio francés inquie-

ta<iss en Ios Pirineos. Cuales.

quiera sean Ies mnista<iec de los

actuales dirigentes de nuestra

patria, nuestros votos fervientas
sor<. por que logrea sustraerse a

las presiones de los enemigos de

Francia, que son nuestros ene-

migos z ror eso nos sentimos y

r<os profesomos soldados de

Francia.

Esta declaracion sería incom.

plata .ci no expresara al mismo

tiempo nuestro propósito de

suspender roda polémica de ca-

rócter interno, es decir, relntiva

a La actitud de estos o aquellos
refugiados y compe<íeros. I a

hora es demasiado solemne para

que puedun concertarse las voces

de sacrificio y de prestación y

?as vocecilías de los <Liscordan-

tes. Por elegancia moral y por

sentuniento de la responsabili-
dad' abendenemos a .'nuestros

cor<tradi c<ores el campo, pero

rto sin solicitar de ellos que

hagan ur< esfuer~o por imitarnos.

Nuestro tiempo y nuestro en-

tuzfssmo qv4Vim ir<corporodos
a esta in<erra gloriosa de Las De-

mociacias contra Hitler, que ha

sido y es nuestra batalla, nuestra

misma batalle. Queden las fri.
voíida<les n<aiiciosas t<- insistb

mos
—

para los irresponsabLes.
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naueiao bfueho menos si ésás ganancias yroyoficie-
nan al enemigO COmítn IOS mediaa néeéSüfOS presa
continuar produciendo destrezos y, 'catástrofes du-

l'ante semanas o niescs.

Es interés de todos, y contfia tódos puede poso

el 'despotismo hiéleriano.

Les avieaaeS laagleqbes
vuelae serme Berlim

La circnlacion le los extranjeros

en el interior le Francia

igl Ccmissrisdc General dc ls iCircuL»c!óc. cc uo vc.

municcdc facilitsdc tecicotcmccte c ls prensa, cstsblccc

lss cccdicicoes s ccc qccils sometida ls circolséión rle lcs

nacionales franceses y rle lcs extranjeros qvc ves!don ec

I'rsncis, tanto cn ls llsmcds scos interior como cn ls

xccs de guerra

'Pct lc qcc sc refiere s lcs extranjeros, se dispone qcc

c lss disposiciones concernientes s ls circulación cn tiempo

rle gunra sean aplicables s psrtir r!cl 20 dc septiembre

de létp ysrc tcdc el territorio.s

IA: tales efectos lós cxttstiíctcs Jcbctsu ft próvistcs

c de su cscts de ióectrdsd y dc sm sslvccouductc psrs

todos lcs dcsplássmicotcs qúc efectúen iucts dcl cyucts;

miente dc su residencia y .dc .Ics cyrimssmientcs Bmittcfcs r.

Psrs obtener dídics sclvsrccciiúrctcs y los .permisos dé

cbcujlécióü rcorrcspcúdicctés, cc cl caso, dc quc sc tnú!üe

motocicleta c rotor ilcs ictciessdcs débersu ilisigitse c lce

comisstisúcs dc 'pólicis respectivos y, ec defecto dc éstos,

s lcs clécdfca

LOS ALEMAiNES NO. PODRAiN EhjGANAR NUNCA: A LAS SúClALISTAS' PjPA@OILES., LES

CGNOGEMÍÍS. DHMjjSIAQO. EMPEZAMOS A. iCÍÍÍ!Í'OCERLES BIEN FN'iEL J~ Éhji GUEAÍÍ:Á,

gg.GRAROLLE@f Ebf Pl-„gRAO I?E VALENCIA;..

2

Ah!, pero hay algo que no yudeínos explicarnos : el-

deseo ce apróyéñhav Ia siéúaclón yaro hacer negocio.

iEmyieza a dibujarse con üjaüidaC ia tgetTca

de las grandes Cemoeraeias : ásaltar el enemigo

por, Conde eÍ enemigo, es hmáé débiL Evftár en .Ié

posible los grandes choques militmess para los que

üniCamente' eStá aquél sireparícrdó „ahorrar VidaS

htfimahas; «ue para, lcz xegímenes liberüles, son

ániijes q!ge nada y para el 'déspota, bárbaro no

cuefiütañt ; preparisr la azfixiá eeonómiea¡ entre

tanto. Siefis lo eéhan ce ver los conseferoé, ce Hitlett

a jusgm por, las módidas 'anigustiosas,que adoptan

yót lós gritos ihistéricos .qun 'Cejan escapar. Krse

es el camino. Por' ahi se va, sin riesgos supremos y

sin pérdidas excesivas, jífiaéia ia victoria. Habrá

que soyottat los eoletazos dol menstmto; pero su

euterminación está yofi antieiyájlo ágogursca.

ahi se graban con mÁximo relieve fas übligaéiohes
de una. neúttalidúd que no puede .sér apróvechada
son césefitfutLoj que ñá de: ser aéatada con gesigna-

eiónr iCÍtanio menos ayuda eneuentie él Eeieh en

el comercio .neütrúl, ántes se derrutnbsrá ; éuanto

,
menos aufitilio púeda yrocurarse en el mercado Ce

los fiieuttaies:, antes liabfiá de rendirse, La duración

de la gueiva está, pnes, en razon directa con la

áciitud de los yaíms que no hacen ga guevra. He

esos yaíses «ue se ven forzados a la neutralidads

pero que tienen tanto ifiüterés como los beligerán
teg dejnoeráticos en que. ia giefia, tótalitaria oca

abatyd.

iPor :eso aplaudimos sin, reservas el . bio«ueo
marítimo. Por esñ aylaudimos las testriceiones im-

puestas yor Inglaterra a los neutrales. Nadie tiene

derecho a ayrovechar la sangre que en beneficio

de todos derramen los franceses, para obtener ga-

El Ministerio dc Icfcrmscióc de ls Gran Brcisris hs

dsrlc ls sicticic dc qr:c unos xv!oses pcriccctieiccs s ls

c Rcysl Air Forcc», cc rsids verificados oobre Alemania.

hsc cccsegcirlc volar sobre Bcrlfü y Pctsdsm.

La noúcis, spsrte dc su interés roi!itsr. encierra ucs

cnmdsoss slcutsdcrs. A saber : qcc ls esp»c!dsd r!c dcsttc

cióo qce sc atribuye s los hávhstcs, tscrss veces exp!otsds
ec scs os»roe!coto dc chsnts e; habrán rle cccccircr, ec

su dfs, ocs eccttspsrtirls respetable. Ls ccntrspsrtids guc

suponen !cs elementos rle agresión y de defenso ccn qcc

cocer»n Íss dercccraciss. Es decir, qce cuando Hitler vaya

s ordcocr ls pevpeirscióc dc ccs dc esas sslvsjsdar qcs

preconizo sc Estado iMsyor, como c mctivct » dc !s guetrs

tctslitcvicr habrá de cmposst pcr meterse cu c! grdugic s

esposas scoctcc!mientes...

iPsrs ucsottcs los espcnoles, qcc hemos estado dotsútc

tlcs años y medio scuietidcs s ls torturo indecible dc ocs

lucho desigúclr cu ls quc cl enemigo pedís. rcitcrstccs s

cada hora Ic tlcmccttgcióu de lc scpvücridúd de 'sus mc-

iTiósr lc hszsoá :dé lús cvicucs iuglrecs sc ucs múcstrsi oca

todo su vslor y ccn todo sc scuridc. porque lc bsvtygrrié

ücñctdcos cuando cisne i!s scgctidsd de que scs gestos

hsu dc cccoettst smc téplics cycrtuus yc quc, como diéou

Ics gcptes, do iiysstipis, c cl loco pcr 'lc ipecs cs cuerdo».

Hemos deseado lá nüutrálidad de España. »yor

niotivos huirnanos «ue Cejamos razónádoa en nues-

tro nítmero anterior. Peso ééa neutrañCad — :de.-

cimoq hóy, como Ceeramos ayer
— tiené .que ser

favoralüle' a las piotenéias Ce~ócrátiáúz. Y' aunque

EsPaña 'esté alejada Ce las froñtéras alemansgs re.

éientes intiromioiones económjeas ór miTitafies

aconsejan n nuesjiro yaís; más -que, a ninguno,

trabajar por ol 'triuñfo, .Ce Francia, que será el

iriúnfó Ce su independencia naciónai y ei témnffito

'dé hipotecas yehxgrosas y, vergojtgosas.

'Aútiqúé no se tefleje en lss columnas Ce su

yrensa,
—

que no .es :una pmnsa libre, — asr ló ha

éomyrendnló' el ipuelrIot éspañol, Y rla vóluntaC de

é~r"se se iiá imponiendo incxogabÍemente, cuaÍesqme-
ra que seán, los.obstáculos «ue-,encuentre pava

manifeetateer,Eüitre 'tantct nOSOtrOS; IOS eayañOleg

acogidos
'

yor Francia, imareáremrhrí tój rejempüo

ayudando a nuestra segunda patnyá en los momen=

tos dificiles «ue le espetan con todo el coraje ié-

gefigdfisrib Ce nuestra raza. iIo. demás, irá lilugatgdo

yoco a poco. Y. entre lo demás está la Libeitañi, qué
es Ío «ue más nos importa cn, la vida. ! La'Libertad,

que no estatá garantizada para ningún hombre

ni para ningún pueblo hasta que Hitler y su régimen

nazi.se hundan para siempre en la ignmninia!
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pasivas de E'tvw>cie ~TM;.
para Europa, es quien con autoridad única yodia
decir al mundo, al hablarle a Francia, cuándo,
transgredidos los linderos de la paz, se entraba en

la zona de guerra. Esa discriminación, siempre gra-
ve, yide ser hecha por quien tenga en su hoja de
servicios citaciones de trabaios notorios yor la
concordia universal. Acaso —

yo me prohibo opinar
— el viaje a Munich fué una yérdida táctica para
Francia. íjuíza... Pero, evidentemente, ante el mun

do supone actualmente la razón moral. Lc indes-

tructible. Lo permanente. Las armas franceses van

a trabajar sobre esa base, y olo porque es así ha

podido ol manido reunirlas unánimes, sin una fi-
sura en la voluntad de quienes las están manejando,
sin un yensamiento e cor»dído y resistente, sin una

reserva tácita o expresa. Armas, en definitiva, de

razón, que el loco, sugún la sabiduría popular, solo

por la yena es cuerdo.

iA PROPAGANDA ALEMANA (< KOLOSAL )) Y EMBUSTERA SE EXTIEN!M PM TOBGS

LOS PAISES AMERICANOS DE HABLA ESPANOLA. M. CIRAV9íjUX, ATENCION AL PELIGRO

iURGE QUE LA YERQA9 SFA RESTABLEGDjííl

Me cuentan que ho fué asi en 1914. Entonces

hubo revuelo de banderas, manifestaciones ayreta
das, gritos apasionados, desyedidas calientes, cam-

bios golosos de besos yor flores... París, Francia en-

tera, reteñía de su pasión, vibraba de entusiasmo.

Era una inmensa campana que latía, con el sobre-

salto de lo inesperado, por ía ventura de la victoria

inminente. El último encuentro de sus armas con

las adversarias, era historia y, a la vez, acicate. Se

explican bien las banderas¡ las manifestaciones, las

despedhlas, los besos, las flores. Ias batallas, tal y

como podían ser imaginadas en 1914, eran — sin

aran diferencia a como las describieron los román-

ticos — un cuadro de historia, entonado I vistoso :

la caballería, un bosque de sables curvos reflejando
luz, galopan@o hacia el enemigo : los infantes, en

batallones cerrados, pisando firme ; la artillería,
bronco y pólvora, disparando a una meta lejana, sin

contornos. El cuadro de historia se borró cuando la

guerra enseñó su verdadero rostro : las trincheras,

Verdún, las cruces de madera... ¡Cuánto detaBe

infausto, hasta para los vencedores! El hombre que

los vivió llevó un mensaje entrañable a su hogar :

que sus hijos trabajasen en paz. ¡Nunca más Ver-

dún! ¡ñTunca más las trincheras! Ese mensaje,
meditarlo bajo las parábolas de los obuses, afirman-

do ante el cadaver del comyañero muerto, en el

abrigo de una primera liosa la vispera de un ataque.
4 Cuántas sosas no explica? iDesde fuego, todos los

esfuerzos realizados por Francia y por Inglaterra
para salvar, incluso en el último momento, la p!az.

Los discursos de Dsiladier a la nación francesa te

nían, en su sobriedad calculada, una fuerza yatética
extraordinaria. Hpbiese deducMo, a no saberlo, que
ei gobernante que distaba esas palabras conocía,
por haberla sufrido en su carne y en sus huesos,
la guerra. Kl tono grave de su voz, la concisión del

argumento I la robusta seguridad de las afirmacio-

nes, imyresionaban. No recuerdo haber escuchado a

ningún gobernante con tanto respeto, acaso porque
era la primera vez que oía a un hombre interpretar,
sin error, la conciencia unánime de su pueblo.

!Sobrio, yreciso, exacto, Daladier publicaba pa-

labras!definitivas. Sí, en mismo gobernante que se

imyuso, por la paz, un viaje — incierto a la ida,
doloroso a la vuelta —, arriesgando prestigio y po-

pularidad. Ese ayer resiente e inolvidable de su

gestión, motivo «le tantas controversias y debates

entre franceses ó no es, justamente, el que da forta-

leza a su inexpugnable posición moral? Afirmo

que si. Creo aue el francés que fué a Munich, bus-

cando afanosamente un estatuto pacífico duradero

Francia no yudo hacer más.,Sus soluciones de

conciliación las vaciaban de sentirlo los aduaneros

del otro lado del Rhin, cuando no las confiscaban
como contrabando sospechoso, que los caudillos

temporales del Reich no sufren que el pueblo ale-

mán escuche voces de razón ni yalabras cordiales.
Herida de muerte ls, última esperanza, el hombre
francés que recogía su cosecha, trabajaba é!n su

taller, investigaba cn su laboratorio, se oyó llamar

eon apelación inequivoca. Como narla vale íq que
su libertad y su personalidad, como la vida yierde
su sabor cuando se guarda sin idecoro, dejó su

cuidado y sin un gesto de más, sin alarde jubiloso
alguno, acaBando todas sus voces interiores, obede-

ció. El esyeetáculo de esa obediencia imyresionaba.
Su grarsdeza era visibile. La emoción de 1914 debió
ser !de otro género. Esta de ahora inducía a re-

flexión, se metía dentro de uno V trabalaba la

conciencia. Los gritos tienen un calor pasajero. El

contagio de su entusiasmo pasa con ellos. En cam-

bio, el patetismo de estos rostros graves, la acep
ts,ción serena y resuelta del deber que supone su

ceño, queda. Dos veces ha tenido la sensación exacta
de lo que Francia es para el francés. Viajaba de

Madrid a Hendaya. Mis compañeros de departa-
mento eran franceses que subían de Marruecos a

gastar su vacación de verano en la aldea nativa,
«cuyo aire es dulce de respirar», acortaban sus

viaje. por España refiriéndo e mutuamente sus

proyecto, transmitiéndose, en competencia, recuer-

dos. Una maestra joven refirió que hacía cinco años

que no había visto a sus padres. Exultaba de alegria.
Preguntaba constantemente el tiempo que faltaba.
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'Estábs yeeóáéiliáda con ja. yidai ;1nrsia, ialitódoi

Pjutdígíba ;ÍóS-'-inatxiCéS.Eé?Sü...füíühu;,.CuanñO; yu: 'nO'-

chet Hegámés'; í=:Errar
z

señálá'ñ4ñjé='lásl lu,cés dé. Íjenx

daya g él bültól de lal moritáña eh- que se íecüestaí

la,-indlilué; : — ii Úeá¡ Franeiá; » be .iüé a Íá venia-—

:niüiÍa y; 'eomol ui séi dirltgíbse á aíguiein üue'la es;

.pegaba del' ótte-Íádía del BidazOñ, grité : ir maní
ce», Estaba sola con sn embeléso. Sus eumüatvjotásl
sonrieron. Cuanldo se volvió, pugnaba entre sonreir

y llorar. Pudo más la emoción, y txlmpió en un llan-

to, por el que cuando se repuso ncs pidió perdón.
Ldsa misma sensación la volví a experimentar

hace unos días en el lííétro. Era un l>sdre que

acompañaba a dos hijos movilizatlos. Lí los tres se

les notaba el esfuerzo por ato mirarse a los ojos. El

Pádre' ;gastu5a.'éuá -'füér*as,, éhdaíi ;sita fnérzéas;j en-

COnaérVurae. tieSOÍ Sé lerefal O1iézércádó. íiidr...yiájereg y.

poniaisuzorgéño en éipaüeéer: sérénzo Hauetvéiriticíáió

.ánutm, 'eni.oñ guerirdrál=una mluóhcgóha.prendió,;:úna
ilót .y é'lc La gas:tíntá llena Eu vitozmst -lé dió un

bhcsó en la .boca 8%iía 'donde mslrehaban sus"mu-

ohaóhosi.No' riécésitabai éongárseÍb 'nístdie. Y' lüáñabas

ludhalias Íúma. tjué áa :eongójá ile; éuí peóho no 'lé

'hiciése 'trüiéión.'-':Era uri ñéfueizó Chamattrézu; al «ue

vo; eijtranjeróz me"álceremba con ün i euÍietol prjofundo.

'llguál,que¡, .en. el íábenñ mt'; COmüuñerá; xdei Viaje me

dió la medida de .ina emoción jubiÍosa este padre
del bíctro, flanqucado de sus hijos, me consentía

valorar la pasión heroica que Francia mete en la

sangre de sus criaturas.

KA' PROFAGAlNiÍÍA ALEMANA (( KOLOSAlL )) Y EMBUSTERA SE EXTIENDE POR TODOS

LOS PAÍSES AMERICAÃOS DE HABLA ESPANOLA. M. GIRAUDOUX, ATENCION .AL PELIGRO

ÍVRGE QUE 'LA VERiDA9 SEA RESTABLECÍDA!

Una actualidail internacional dcsccnccrtantc hs llevada

La panurbación y cl escándalo a la ccneicncia dc todas lcs

kambrcs sinceras. A la hora cn quc sellan lpaccs y rcncisrtan

aííarzzas Las dcs grandes corrientes antagónicas ds La época
— Ecmintcrn y Antikcmintcrn — serán muchas las gentes

qua adinitan ccn. rcpugnanlcia la realidad da asta brutat

paradoja qua ncs ofrece la diplomacia gcrmanc-icviética

Parque as Lc xi srta qua c rcmurdsmo x y c anticcmu.

nismc» han sido cn estos últimos vcnticincc aríci, pcr dcs.

gracia sin duda pura Era opa, algo más quc lcs pc1cs cpucs

tcs dal mismo psrucmicntc anlidamccráticc y anlilibsraL

Su bcncficiarics quisieron, hacer dc astas palabras, y lc ccn-

siguieron, kis divisas banderizos an una lucha sin cuartel.

cuyas cpisadici izan llenado dc ruina y dc dolor ci ámbitc

dc mlichcs pueblos ; sirviandc, cn nc pacos casos, pura

camuflar torpes maniobras intcrccncicnistas, quc 1iubicran

sida rcpadiadns como ilegítimas dc nc habsrsc prcsarltadc,

1iipccritamcluc, ccn cl faLso caractcr da g»arras idcclógicas.
Lcs rcpublicnncs cspaííclcs somos Las víctimas más rc.

áicniss ds esta triste jnégc. ñas más recientes y á pcr qus

, no 'decirlo? Lus más incomprcndidasi Bastó a.ics; cncmigcs
dé kl éhópújtíícñ,alealóéárse unausf«uatolanpáiomintsru para

quu a lcs' sápubííchioá sa uos iáélitifi saio como pcrtéñccicr»
tas al. sector ópussto. *jíiluastret amigos trmííáionajás, l1amádós

a dsjéndcrncs, uo quisiaron xacházór .aL cqiiívcro llagadas

uti poco, dé Lá rutina llcucrái y algo mái .tíó lct,propias
-

agcismcz. ñó acinisrcu a dcscá nééár uc tiílmriéñía él daiacha

rjsagrátdó a'-iñdísóutíbíedéiüi.áíapúbíicá é iü ó tuíiibién Lá i)crda-

dsréi cóinpcsiéión. dé su -ljásé 'ipálíiica, snicminpattjblé. désdé

luógo; 'coíi cl-signc da ígflóácút
4

Ahora. bian; cn al monicnto.mhmo an qua lcs hcmlbrcs

dc Berlín y da Mcscií 'rcncicriari tratados y prcysctan alisn

zas hcy máls de trcsricntcs mil cspaiiciss quc nc puedan
visir sobre cl suelo lla. su Patria sc pretexto dc una su-

puesta contaminación idcclógica. Mientras otras ccr faumss

dc miles pcdaccn cn cárcaías y sn, campos de concentración

cl rigor ds unas pescas inrpusslas par las mismos nicticcs.

La cínica paradoja qnc escandaliza a soda la opinión libre

dal mundo adquiera, dc este rncdc, cn cl caso dc España,
su expresión más crueL c Qué riucnss pucdcli invccarsc

nhcra come justificantes da una guerra qua ha daisngrado

y arruinado a riussira pueblo? á Qlié srgumciács podrán
cducirsc, cn lc sucesivo, para junificar rl cxtrañamisntc y

la prisióli dc niiliarss y millares da españoles?
A astas terribles prcgnnlns, qus cn, asia nlcnisnic sc

rcpitcii 1msta cl infinirc dentro y Lucra ds España, habrán

dc contestar quicnsc dieron al vcnfíícto catsgcría y ss„tido

dc cruzada idcciógica. En ningún caso lcs republicanos aspa.

ñiaícs quc haciamcs una guerra impussla, defcruíiandc, an

Lagílima dcfcnsa, nna causa autanticamsntc nacional, Tcn

nacional quc afsctaba na sclaincntc a La lsgitimóllid dal ré-

ginian quc cl puebLo lübratncnta sa hábía, dado, sino rmnz

bién a 'viras garansrss ccnccrníantcs u áa scbxraníu y a Lé

indáétndáncm drá Espana,l
rPcr. leso, porque nc habm an nosotros afanas .partidisuis„

ni ánimo béídariuái ui insrinto da'ugtaíznsníó,; ni 'désao.,dá

rápissaligi nusstro Góbíagnó dc UniáiiiÚüéibml afrécín:una-
amnístía 'ganarql iparu al' dja sigtiicntá; ál dc Íá; vmtoriá'

'rapábiicánar,gl triunfo' 'dá ég lllapnklézu ara cónóañMá sin

ém mcuzs 'cómo una-raintagraciósi=á la. ym y a,íó ccnccsgiá

dá c,iódcé'ü lós''.aépánólcx'-,' ál una: pmi qua tratara y. aéis

nmsas da luóha hfaticida nos hiciárañ desear' comprensiva;
generosa y torcí.
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El noble semblante de Francia

g El espiritu de Montaigne

frente al espiritu de Nietzsehe

por Fernando Vazque~

SI HAY UN PAIS KN EL QUE LOS SOCIALISTAS HAYAN SSO PERSEGUI90S HASTA LA

KXTERMINACION, ESE PAIS KS LA IIIALDITA ALEMANIA NAZI.

Los hermanos de América han de ver Raro, y para

ver claro han de prescindir un poco de la doctrina del

«aislamiento». El mundo no ofrece ya repliegues seguros

donde el egoísmo nacional pueda permanecer intacto. La

velocidad, señorü de nue"tro tiempo, ba conduído la obra

de los Dmcubridores, y el poder le la lejanía ha sido

depuesto por la aviación. Existe la doctrina de Monroe.

pero también existe la doctrina de Hítler. La voluntad de

domiuio., la mística «uazi », no reconocen límites. Todo

espacio susceptible de rendir provecho al pueblo elegido,
cae en la órbita de la a>ubición mon truo a de su potencial.
Hirler tiene su antecedente en Geugishsn. aquel conquis-

tador que desde el fondo de Asia fué empujado por sn

sed de tierras y sl alcanzar con su prodigiosa ofensiva. las

aguas del Bañubio sintió que nadie podia disputarle sus

titulos de Poderoso Aeesiuo y En>perador de Todos los

Hombres.

El Pyesidente >Roosevzjt ha sabido expresar eon su

alta autoridad la descoufíanza del americano. En el fondo

del bitlerismo hay >ma renuncia á la limitación. Imagine-
mos el esfuerzo y el sacrificio gigantesco de Aleruauia

para rearruerse y supongamoe que los hubiera empleado
en enriquecerse, en mejorar la condiciones económicas de

su población. Nada hubiera i>upedido la expansión mer-

cantil de Germania si sn genio de la propaganda y su

razón vital efectiva habierau trabaj>ulo con propósitos de

paz. Hasta hace escasos mese los directores de las grandes
democracias no mostraron al menor recelo respecto a una

política de colaboracióu con Berlin. Pero el cálculo de

Hitler al rearrnar al Reich no era recurrir a la persuasión,
sino al ultimátum. Y al galope de su ambición saltar sobxe

el viejo estatuto europeo, á Cuál fué el resultado del

e Anschluss» austríaco? Excimr su amor a la c razrda z.

á De qué sirvió la dolorosa claudicación de Munich? De

es>ímulo para estrangular la nacion checa, para apoderarse
de Mémel y para invadir Polonia. i Oué ocurriría si Fran-

cia e Inglaterra, en vez de acudir .al auxrlio de Polonia,
se hubieran cruzado de brazos? No existe un europeo de

buen sentido que titubee en la respuesta : El caballo de

Hitler seguiría galopando, atropellan lo nacim>es. Y uaa

vez sojusgada Europa, la consecuenc'n mecánica de esta

concentración de potencia que Hitler esgrimiría como un

rayo, seria perturbar a fondo el ség;:men interior de los

otros continemes.

A mi, e panol, no >ue cue ta trabajo encontrar 1as pa-

labra~ de admiración que merece Francia, en estas horas

augustas de la historia del mundo. La discreción y la

oporn>nidad me aconsejan silenciar mis propias experien.-
cia, pero si puedo decir que este maravilloso alzamieuto

dml espí3itu francas contra la jbarbaríle ha sido untes

intuido y servido en mi Patria, aunque la resistencia a

la barbarie tuviera allá ai>aja para ia estimación extraña

m> sentido más confuso. Las misums palabrns que venia

esmibiendo, la misuw sagratla rebelión del espíritu„ las

mismao- viejas voces de mi culmra latina, ese anhelo pro-

fundo y universal de do>ar a los hombres de resciones gra-

ciosas y pomleradss, circulan y se manifiestan por esta

Prancia de altas virtudes populares. Alguien ha dicho e le

noble visa e de la France z, y asi es Ye quisiera que los

hemnm>os de América — nu~ca co>no ahora ee necesita ape-
lar a la hermandad de la sang>.e y del espíritu — lfbbíeran

vis>o el espectáculo inolvidable de la movilización. Rostros

sereuos, seguros de la rmóu <ine les lleva a la lucha. F<<a

es mi impresión más viva. Y coma impresién de carácter

crítico, la perfecta marcha del organismo civil y militar.

>Puede sentirse osgulloso el Gobieeuo de un pueblo
como el francés al notar cómo responden todos lo resortes

de es>a innnensa y con>plela n>áqnina de la nación y del

imperio. No se va a la guerra por motivos dudosos. Esto
es lo principal. Desde Septiembre hasta aqui — hablo
del Septien>bre del 1938 — el pueblo francés se ha cargado
de paciencia y <le decisióu. Hoy, co>uo contraste moral, yo

señalaría el de les cínicas declaraciones do Goering y el
de la tranquila laboriosidad de Daladier, en la Defensa

Nacional, >Vlandel al timón del imperio y Reynaud orien-

tando diestramen>e las finanzas. Goering, sin cuidar de

atenuar sn brutalidad, proclama la manera de satisfacer
las necesi<bedes vitelas del e Reich. s, esto es, robando el

carbón, el petróleo, el trigo de Poloaia. Pero la evaluacion
del botín, con ser tan lisonjera, no le impide trascender
sus inquietudm de director de la economía alemana y de
amenazar con nueva- restriccioues dé los c ersatz s. Per
su parte, el Gobierno francés, con el sentimiento real de eu

faerza y de sn derecho, se limita a recomendar una cierta

morigeración en el consumo.

El semblante de Francia es el de la suave y equilibrada
razón de lViontaiznc. Nada hace indispensable violentar el
escenario de una vida sensible mediante la introducción
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j, DONDE SE ESCONDE AHORA AQUEL Aíj:ORAZADD ALERAN QUE BOMSARBEO GSARQKMK5TK

ALMErRIA, NUESTRA CIUDAD INDEFE%A?

<le hambstlínas trágicas. Iárjílnso aqáueBos gcánóeáea,que
acaricivhan, tal' vez yor snobi mo iñteléctnaK yreeeptos de

intyortación «nmde in Cermany z, ahora se hacen fuertes

en la fruición de Ia <mirlad francesa. Er< cuanto al hogar,
él :ibas Bel hogar que es la suujer, es zéaImente exnaordi.

nazis Ia <miformidad de esre éenfiinneuro que se conduele

rle Ig guerra, que la aborrece como una angustiosancalamiá

dá<l, pero que 'Ie reconoce necesaria. Montaigne, el buen

Méutaigrgé, vela' por el temple del' álma francas, hoy, como

ayer aeésáda yoz el esyecsro loco de Federico,.fjíetszche,
etuuuocado rle I»' cruelrlad dé' la fuerzé Lós hijos Be

Francia van e. éombatisá con su ser libre y nmnble,-y a atajar

la bórda <y<e avanza bájo el gwón de :gatalrato de otro

démr;nte sanguinazáo.

1Puerlen los pueblos mnericanos quedar indiferentes

a rete enorme drama? Zl espíritu del derecho, el hum«-

ninno, costituyen la savia rle lo infancia de América. Sn

:'. Al lado de Vran

M. Eden ha pronunciado un tnteresante discurso y en

él ha dicho : «En 30 anos Alemania, con el mínimo

pretexto, ha producirlo la guerra cinco veces en Euroya z.

El hecho es absolutamente exacto. En lñ64, guerra de

Prusia. de acnerdo con Dinamarca, contra la Confederación

Germáuica ; 18GG, Austro7Prusiana ; l870, guezra franco.

alemaéb ; 19r14, guerra continental europea y l<939. segunda

guerra continental. Esto parece indicar qnc Alemania es un

factor de perturbación y de guerra constante en Europa.
é Qué se deduce de ésto? é Que bay que exterminar a los

alerumres . Srmia un problema cruel c imposible ds realizar.

Narlie ls dcsca. Narlie io yi<le. 'Por de yronto, hay que vencer

a Alenrania y luego, como se ha revelado un pueblo inferior,

hrsdaytaMe e ineducado yara la convivencia social, some-

<erlo a uua lorgs tutela hasta que en.é en conrlicioaes de

gozar de su libertad sin causar daño a los demas pueblos.
é Con<o? dira el lector. é Quiere u ted decir que Alema.

nia no e un pueble culto .

No. Sé que Alemania es uu pueblo culta, acaso el más

culto del mundo, pero no es un yuebhr civilizado, educado.

La cultura como instrumento de dominación de los demás

pueblos no me iuteresa. Un asesino con ctútnra es mucho

más yernicioso para la Rumanidad que sin ella. De la

cultura me interesan los fines altruista. y humanos, no los

que sirven a la de <rucción y al crimen.

<Kn '1870, Irancia vrvía en régimen imperial' á Quiso
Nayojéou Iíí Ie guerra? 'Xn todo casos ei Emperador no eraí

no zeyreseataba, ei sentimiento del pnel>lo francés. lqa='

poléon <M?I, siguiendo . el ejemylo iie Nayoleou 'L supo

úyzoxecharoe dn Ias <Escrepgnéiés intériores Be la revolución

para proclamarse Emperador rle Ios Mancases. Si nntoncés

ihubiem sido eór<znltadá la opinión del pueblo féancés, se-

guramente hal>ría votado por la yaz.

<En l914, cl pueblo f«aacés demostró suficientemente su

amor a la yaz y su horror a la guerra. Iaures, el gran tri.

yubertad esta amerzézáka por ja rmMmár crMM martín' que.

padece Kuroya. Q triunfa «nta vítM de ariúonía internacgor

nhl y 'Be dignidad hümanát o <y<édarán Ias .naciones con-

vélsas 'y deácnéstfnsdzs béjo Ias garras dél totáliterismo.

Potliün, en toda caso, los Gobiernés dncretár..la. neutralidad

pero el espírita poyálár uo tiene más remedié que sey be-

ligerante. Sen los yuéblos Be América latinri enfadadas' que

crecen y buscan formas pezrluralües Be existencia política

y de convivencia .soHal. La sómbrá del hiclezismo solo dz

lü eácerilidad y la esclaviturl. Montaigne se burla de Nietáz-

lche, simplement ai éoniprobar en qué consiste esa ojegzfa
del servicio,,esa «Bieúátfreúdigkeii a alemana que qhligá
a los sóldados a eónstnúr Ie gráudexa Bel n Reieh ér con

las ruinas Be las naciones déiülés. Alegríe de lá deslealtad

y la mentir«. Ale ría riel escalo al granero «jeuo y de la

persecución <lel hombre libre.

cia y... unidos! ::

huno de la yaz, no ezmtímó esfuerzo alguno Sara evitat' que-

Franeia diera el menor motivo que justificara la guerra.

Vívíauí, jefe de Gobierno, llegó a retirar las troyas de M

frontera para dar al mundo la sensación de los seutirMen

tos pacifistas de Francia. Jaurés, el gran pensador, encat'

nación le ítima del genio francés, moría asesinado en el

momento mismo que meditaba su nltimo artículo Befan.

Bisado la paz, y oyoniéudose la guerra. Francia zceytó la

guerra yer imposición Be la realidad creada yor su zrl.

versario. Y aceptó Ia guerra patsadefender la llbetvad y Ia

paz.

En 1939. repítese la historia. Francia es un pueblo ya-

cífico. Ama la yaz y odia la guerra. Y, siu embargo, se va

obligado a hacer la guerra, en los mismos términos y con

los mismos fines qne en l914. El yneblo francés va a 'la

guerra, obligado yor la provocaoióu de sn adversario para

defender la libertad y la paz.

Un pueblo zsí goza plenamente Bn nuestras simpatías,

y merece toda nuestra colaboración,

En 1914. un salo hombre era responsable de la guerra:

GníBermo IL El munda entero lo ha proclamado así.

1939, otra vez un solo homlrre resulta resyonsaMe de la

guerra : Adolfo Bitler. Asi 19' há proclamado M. Gjtzm-

I>erlain smte el Paflamento Inglés. "1<udo el múbdo ba

aprobado. mte juicio con sn aseutinúento.

GriíBesmo M, úesponsable pzincipál de la guerra Be

1<M4„vive aun-y, gom de libertad. Ks Be esperar .que al

final de 'asta gaerra, Ias sosas ocurran dé muy díssfnta

manera. Iáelítes <le esta natnraioxa no Beben ní yueden
quedar impunes.

En 1914', Espana 'fué' neutral en Ia guerra. Iha opinión
Bividiose mt Bos gramles corrientes : una la Be Ios réaecío.

nsrios. al larlo de Alemania, otra la del pueblo liberal y

Bemeerético, al lado Be F«en«da y Be los eEzdos.

Pablo Iglesias, verbo elocuente del socialismo español,
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fqo creo que haya entre ucsotroa a este respecto, uin-.

guña dizcrppaueig,, ninguna divisián. Francia defiende ahora„
eu la 'guerra, los mismos ideales ; la misma causa que

nososros hemos defeudidp egu Espgña durghte tre años. Loe

grandes idealee exigen 'grsndás sacgiHclos. Aunque aparezcan

rpomentanlgrqénte deréotgdas¡ no están, definitivamente

vencidos. De la victoria de 4s ejércitos uliadoe depende el

porvenir de la Humanidad y el de uuestra propia iEspañs.
En medio de la ran tristeza que no produce la guerra, una M. C.

Ijn despacho dcl cotmespousal del Times cn

México Cjty descubre las sinuosas actividades

que< cn csgqs días, vieucu desarrollando, on

aqueljg República, los agentes secretos dc Ajemao

nja. Y añade cl despacho quc los cspíqq alcuianes

intcutau ganar cimtas c colaboraciones > entre

1oa refugiados cspaítoles.

compró Alcmauia hace tiempo. Rato aparte de

que nuestra tierra no fué jamás buen vivero dc

espías y el proprio Estado eapaítol, cuando unce

sító de tales servicios, hubo de pagar, con su

dinero mano dc ohxa alemana.

Hoy, cu cl destierro, los xcpub1icauos ospa..
ítoles uos esforzarnos cn la coas< rvaciou dc ciertas

ilusiones qrnirañablcs. Y tal vcz sca la mayox 'lg

dc esperar un <ha, feliz para cl mundo, cn quc la

Gran Alemania uo <necesité ya '<lc sus agoutep...

Bptotñocs, cztos pggñ1áu.a gét' obtc1os cu palo. Y,

eu cl supuesto difícil de quc haya nuevas guctxas,

los pueblos beligerantes encontrarán bucttog

espías. Y muy baratos.

Sín duda alguna piensan los soxvioios dnl IH

Reich quc entxp los rcpublieauos ospañolqs¡ qiu

Patria y síu txabajo, es donde pueden encontrax

material htttuanp tuás idóneo pata sus tercas.

Poro, como casi siempxe, se equivocan tambjcn

cn esta Ocaaióu los 1mbrps pxggmátícos dc la

cabeza cuadrada.

7!o, lo que eu Rspaua podín venderse; Io

LA PROPAGA!NDA ALEMANA, «KOLOSAL )) Y EMBUSTERA, SE EXTIENDE POiR TODOS

LOS PAISES AMERICANOS DE HABLA ESPANOLA. M. GIRAUDOUX, ATENCION,AL PELIGRO

iURGE QUE LA VERDAD SEA RESTABLECIDAI

dehmíi la gctitud dc pu Payñdc ante é1 Pgxjgmtmtg gapgu<oj,
Proplamó la responsabilidád de Alemauip en la dcelprasióu

de la guerra, defmtdió la ueutrálidail de Espana porque no

consideraba el pais en condiéioues de organización y, dé

foitalesa económica para intervenir eu la guerra, precia.
mando que si lq simación fuera distinta defenderiat que

Espana participara en los sacrificios dé la gqezra al ]ádo

dg las qha<dos
El soeialismg e; un i<leal ile justiciq, dijo. Frauaia re.

.presenta eu este instante la razón y lg justicia y el deber

de todos los hombres libres es el de estar a su lado.

Esta declaración del socialismo españgl, hcclia solem.

nemeute por el hpmhve qae pu toda iF)apaña ggzaha de

roayor prestigio moral, sirve para defiuir unes)xa posicién
en la guerra actual. A' Francia, que mnaba y ama la paz,

qqq vepudipltg y <epudia ila guerra„qqc la gepptp como uqa

fátalidad del destino pata defender lá liberta<l y la pss,

le a isten lg tapan y lg, jqsñcis, y nqaoürps, sccia14<as

espsnoles, en España, eu Ia emigración, sufriendo y, pade

riendo, ptoclamimos nuestra adhesión a Francia y nuestra

Oonfisuza ciega en su victmis.

gran iggdón anima nuestro espíritu, : la de hallar en la

glpriosa victoria de los ejércitos de la Libertad, el' triunfo

ile nuestros ideales en lé tierra que hemos nacido, cuya

redeucion añoramos cou vehemeutearihelo y legítimo pfén.
Y aón van uiás sítlá, mucho más cqa, mis esperanzas.

Solo los grandes i<leales aon sapaces áe obligar a los

hombres, a das de ilado a pequeños. ceseatimimtos que les

divideq*En la división y en lá discordia esá qu ruina. La

Hjstqrjg nos lo bp damostradq muchas veces. Nosotrps

tenemos aun reciente la <lolorosa experiencia. gola en la

«nidad de acción 'pueilen hallar remedio uuestros malos.

Que cada uno meilite y rafléxicue, Aua uo lo hemos perdido

tpilo, qun 'lq podpnrés ganar todo, con una séla eoniyición :

que sepantos ser dignos de gauarlo.
Las horas que vivimos, trágicas y dolorosas, qstan

p<oñailas de gremios espgrapzps. Qug cada uuo someta

a examen su coudneta pasada y presénte. Que haga examqu
'

pergno del pasarla. Para hacer este examen hay que. dqs.

ppjar el espfritg de todo qpesionamientó peqqeño. Hay qqe

dar áe la<lo cl<megquino interés pérsonal, Hey que ofréeerse

plenamente g los gragiles ideales. Sólo csi podémos hallar
el buen camino.

<gue cada cugl decida y adopte posición mua<ufo p lg

grave responsabigdad que contme con ello. Quienes con-

serven lp fé eu el provenir tieneu que estar g nuestro

lado. Solo los escépticos y egoistas ee sepazarán dé nosotros.

Tampoco nos interesa su couspnnla. Ademas de no spor

tamos nada, nos estorba<la mucha.

é Francia e Inglaterra representan la pezón, la justicio
v la libertad? Puse coloquémouos frausamente al lado

g<l?c.
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El artículo 3" del decreto del Mini terio de la De-

Iensa Nacional y de la Guerra de 12 de abril de 1939,

establece parm los es<ras>jaros refugiados on Firancía y

beneficiarios del derecho de asilo, la obligación de prestar

dgterminados servicios a las autoridades militares franceses

— incluso en <iemyos de yaz
— cmñorme a las condiciones

fijadas por las leyes de réclntarniento y con duración equi-
valente a la del servicio militar establecido para los

ciudadanos franceses.

Kl mismo artículo afirma que el carácter y modo de

ejecución de esta yrestaciones serán determinados por

decreto.

A esta obligaciones militares se encuentrm sometidos

todos los ciudadanos extranjero „de edad comprendida
entra lo 20 y los 48 años, que tengau la consideración de

refugiados en I"rancia y estén gozaudo del referido derecho,
Ahora bien. por decreto Be 20 dr julio de 1>89, el propio
departamento ministerial instituye la clasificación de ex.

<canje<os sin nacionalidad y de aquellos otros acogidos
cl beneficio del derecho de asilo.

Para la últiuta categoría —

a la que pertenecemos,

desde luego los refugiados españoles —

se ofrecen dos

soluciones :

Primera : La de ruanifesta roportunamente
— cuando

se les convoque para ella por la au<oridade francesas-

el deseo de permanecer en Francia, en calidad de refu-

giado, acogido al derecho de asilo,

En e te caso, el,extranjero queda sometido, automi-

<icamente, a los efectos del artícalo 3" del referido decreto

de 12 de abriL

Segundo : La de no comparecer a la convocatoria o

renunciar al derecho de asilo. LoYextraujero que adopten
tal a<.'titud deberán indicar el país neutraL eon frontera

abierta, yara el cual tengan pasaperte en re la y, de

cualquior manera, podrán ser compelidos en un momento

dado por las autoridades franceses a que abandouen el

territorio francés, sin que puedan invocar frente a esta

orden su condición de refugiados ni el beneficio del de-

recho de asilo.

Lo extranjeros afectados a una prestación en el Ejér-
cito francés serán examinados previamente, con las ga-

rantím necesarias, yor comisiones mixtas con la interven-

ción de médicos militmes, que determinmán el grado de

aptitud física <Ie los comparecientes. En consecuencia, po.
drán ser considerados como útiles, sometidos a recono.

cimientos en años sucesivos o,dedarados inútiles. En cual.

quier caso, les será otorgado el documento justificativo
)<e<osa<lo:.

Importa hacer notar, finsílmente. conforme al párrafo
ui(,imo del artículo 5' de un decreto de 8 del mes co.

rriente (septiembre) que c Los extranjeros sometidos o

prestaciones — militares — yue<len, en <odo n<omento,

escayar a dichas pre raciones rompiendo su establecimiento

en Fs sucia en comliciones que serán determinadas ulte.

riormente z.

PEEIODOS DE GLASIllíCCAGCION PARA los refu iados

IConforme al decreto de 20 de julio de 1939„sobre

clasificación y lista de extranjeros, los refugiados en

Ft ansia, tbeneficiarios del derecho de asilo„deben ser

clmificado en la siguientes fechas :

Primero '. los liombres de 20 a 27 años, antes del

1" de septiembre de 1939.

Segundo : los de 27 a 35 años, antes del l' de enero

de 1940.

Tercero : los de 35 a 40 años, antes del l' de marzo

de 1940.

Cuarto : los de 40 a 48 años, antes del l' de septiem.

bre de 1040.

Lo servicios de clasificación quedan a cargo de laa

respectivas Prefecturas.

EJ0CEPGIGNES

Es importante señalar la excepción que, con respecto

a la obligación de inscribire en las li tas de extranjeros,

establece el artículo 4' del decreto citado, de 20 de julio
de 1939 (Jour>ml Officiel de 22 de julio). Conforme a

ella, c El extranjero que no posea carta de identidad y

lleve 'más de dos año- de residencia en Francia, no será

cla ificado si justifica que está realizando las gestiones

riecesarias yara abandonar el territorio francés. Sin em.

bar o, si en el término de tres mese no ha abandonndo

dicho terrirorio será clasificado como comprendido en ei

párrafo precedente (como refugiado). Este plazo puede

ser prorrogado por el Prefecto sin que la prórroga hayn

de ser, en ninguu caso, superior a un año ».

UN LIBRO DE AZANA

SOBRE MOTIUOS de la GUERRA KSPANOL A

La Editorial francesa Gallín<ard acaba de dm a la

publicidnd, con La rúbrica de la c Nouvelíe Revue Fran.

gaise a, un libro de Don 3<lanuel Azaña que lleva yor

título c Lo veillée a Benícarló a íc La velada de Beni.

<crió»L

Se trata de un diálogo, que su autor declara haber

escrito en Barcelona, dos semanas antes de la insurreccióu

de mayo de 1937. En él contrastan sus opiniones y explican
eus sentimientos sobre la dramática realidad que les

rodea unos cuantos interlocutores que. a la vez que coruen.

taristas, son, en su calidad de o pañoles, yersonajes de le

gran tragedia.
<En el próximo número de c NORTE z insertaremos

un amplio comentario sobre el libro„ante la imposibilidad
de hacerlo ahora por apremios de espacio.

Comenta<amos también alguna otra cosa. Por ejemplo,
la facilidad a que se aviene el autor de no sei más que

eso : autor, desinteresándose pox completo Be las amargu-

ras y contrariedades que hacen sufrir a los que fueron

ciudadanos de una República por él presidida. Elegancia
e.plritual. í Ah! Y comodidad material.

El beneficio del derecho de asilo

y las obligaciones impuestas a los beneficiarios

Los contingentes, suprimidos.
Declaracion de altas y bajas del personal extranjero

Bajo ef signo le la mentira (15 lllliMlll(5lllllll33 (5 ll(/i(f
HABSGANiBO L>E POiLONiA

Desearía qne la nación alemana aprendiese

n ver en lnz demás nacionalidades ln existen-

cia de realidades históricas que no ae dejan

suprimir. Yo quisiera que ella reconociese

como cosa insensata, yn que no zimytlernente

itnpozíble, el negar n unn ttacfón de 33 millo

nes de habitantes un acceso n la mnr.

IDigcurso del 20 de febrero de 1938)

El Estano polaco respeta lng eondicionez

nacionales de Dantzig y loa níemnneg respetan

los derechos de Polonia.

Estos días hace justamente cinco nñog que

noangros convinitnoz nn pacto dc no agresión

con Polonia. A la hora aetunl, ge eneúngrnvá

a penas unn divergencia de opinión entre log

verd<scdieros amigos de ln pnz en cuanto ge

refiere al valor de este instrumento.

(31 de enero de 1989,

discurso ante el Reicitsggg)

Y EL Z DE B<E<PTIEI99RE DK 1939, I OS

EJEPuGITO DiEI 10EIIGH> AlgENCvADOS POlg

SU FUHlgEfg> glblhU19ñPIAN 191PUTAL2<IIENTE

EN POLOfáñA.

Por decreto. se prohibe a tolla.yersona emylear a un

emranjero. aunque esté en regla en cuanto a documenta-

ción, sin haber obtenido previameute la autorizacion dc la

Oficina deparamental de colocaciónes del lugar de trabajo.

PERIOI TRANSITORIO. — A título transitorio, los

patronos que actualmente ocupen trabajadore- extraujeros,

tendrán un plazo de quince dias para solicitar la autoriza.

ción.

PARA IOS TRABAJADORES SIN CARTA DE IN-

DENTIDAD. — Las oficinas departsmentale de colocación

quedan autorizadas para colocar a los extranjeros no pro-

visto; de carta Be indentidad con la mención de « tra.

bajador >>.

Los extranjeros asi colocados deben solicitar, dentro

de los ocho dias, la carta de trabajo.

SUPRESION DE LOS CONTINGENTES. — La aylica-

cion de las órdenes y decretos sobre éontiugen<es de la

mano de obra extranjera, poneiendo en vigor la ley de 10

de agosto de 1932 sobre protección de la mano de obra na-

cional queda en su penso.

DECLARACION DE DLSPIDOS. — Todo panono

19AIBUAbíiDC> iDE AUSTRO

El pretexto zegítn el cual Alemania preyee

tn ejercer la violencia contra el Estado aua-

trinco ez absurdo y dezyrovisto de todo fun-

damento. (50 de enero de 1034,

dlgcupgo ante el Reícltgtag)

Se reanuda ln campaña Be la mentira. Se

afirma que, mañana o pasado mañana, Ale-

rnnnin invadirá Austria o Checoeslovaquin.

Berlín declarnciótt

del 1 de mayo de 1086)

Y EL 19 DE MARZO DK l036, UhígiDADKS

DEI, KJEEGITO ALEMAN OGIJPA43AN VIENA.

lfAIBLA>NBJC> <DE CBEGO<ESK,OVA40UEA

Hcnog aquí ahora en presencia del último

probleonn que debe ger tegnelto y que lo será.

yo tengo que formular en Europa, y de esta

revindicación no .puedo desentenderme,

Se lo he asegurado nl Sr. Chamherlain¡ y

lo reitero aquí, xfue unn vez este yroblemn

resuelta, mm que<bnran mág gobñemng gerrí-

goríalqz yot resolver en Europa.

(28 de septiembre de 1988,

discurso ante el Rejcltstag)

Y EL 16 DE lyfñlf>ZO DE 1939, LOS AüK-

MAÃES EBYXlgA<EAW EN PRAGA.

queda obligado a declarar en la Oficina <lepartamental de

celocación lo despidos de trabajadores extranjeros que

efectue. Los patronos de profesione agrícolas quedan exen-

tos de e ta obligación.
EN LA ADMINISTRACION PUBI.ICA Y ESTABLE-

CIMIE<VTOS QUE TRABAJEI<l PARrf LA DEFENSA N í.

CIONAL. — Un segundo decreto fija, como sigue, el em-

pleo, en caso de guerra, de la mano de obra extranjera por

la Admini tración yublica, los e tablecimientos y ervicios

que funcionen en interés de la Nacion '.

En defecto de mano de olna francesa en cantidad sufi-

ciente, la Administración pública. los establecimientos y

servicios funcionando en interés de la Nación, yodrán em.

plear a título precario a los extranjeros. de acuerdo con.

las reglas que serán precisadas, segí<ú los casos, por reso-

lncion del ministro interesado o yor resolución yrefec<oral

en lo que concierne a las colectivi<lade locales.

Las reseluciones ministeriales o prefectorales deberán

determinar. los servicios o la parte de los servicios. eu los

que el empleo eventual de la mm<o de obra extraujera

puede, sin yeligro para el orden público y la segmidad

nacional ser admitides.
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Sobre la tragiea iiiflueiicia de hitlerismo
por Gabriel NORO1V

10

EI violador de rnuItitudes

En la Prensa francesa, aparerió hace unos

dias, un in'eresante artículo dc Piette Dominiqnc,
al que daba margcu el comentario político sobxe

uu libro de Sea~~a Tchgíchotjne qnc lleva por
título sugestivo s El violarlor. de multitudes» y

cuya publicación data de pocas fechas. En nicho

articnto, hacia el autor atinarlas considerscioucs

en torno al ptocaso político quc ha dado a Hitler

el dominio ábsoludo del pueblo alemán, en virtud
de ese extraño poder. 1 sugestión, cle influencia

psíquica, que solo puede atriliuizse al caso de una

potencia hipuótica operanta sobre una masa ya

úe antemano predispuesta, a este género de expe-

riencias que excluyén toda cstimécion de la con.

ciencia vigilante. Biitle, como uno de esos máe o

menos chaxlatanes da barraca de feria, o histrióni~

co mxxtrficadores ds lo subconsciente, ha logrado
—

eu la tooria de los dos escritores qua acabamos
de citar y quo estimamos acertada — sumir en

sueño hipnótico al pueblo gennano, hasta convaxr-

tixlo en un autómata qcte se deja llevar a la
trajre.

dia y a la muerte, sin que dg ese sueuo anúntco

pueda volver aj estado de vigilia„como uo sea bajo
el siguo fata1 del rlolor físico, que clavándose en

la ca~rne, restituye el pleno conocimiento de la

existensia en la integridad de facultades.

Becogcendo una insinuaciones del propio M,

Dotuiniquc, hallamos motivo poz nuestra parte,

para comple'.ar con maor y aruplitud, el cuadro y
la consideración de esa uefasta infuencia psiquica
cou que Hitler ha sabido adueñarse — hasta los

lírnités de lo monstruoso —

no ya solo de la vo

luntad del pueblo alemán, también, de una

parte de la concieucia univezsal —

en sectores

llamados selectits, precisamente —

que a1ta pox

cier.'o, ante la inmensidad de la catástrofé> es cuan

do preteudc reaccionar, queriendo correg~ir su im.

pezrlonable debilidad, error, o dislorsciótt afectiva,
según la singularidad de los casos, aisladamente

coxtsidetados.. Atmque, como rhce el ilustre articu-

lista que motiva estas linces, -las posibilirlacles de
su iuflneucia hipnótica han sido para Hitler nm

cho menos grandes solne el terreno europeo, que
sobre la p~aztículazirlad psicológica riel pueblo
germano, no deja rle saz cierto, que el tiránico e

infvahumano violador de mulritudes, que dice

Tchalchotine, había eonseguído, sin embargo, clavar

también su nefasto poder de sugestión, en la vO.

lucrad tornadiza, débil, medrosa, de una parte de
la masa europea ; la representada en los medios
cle unas clases conservsrlozas y burguesas, que pre.

tendienrlo hu'.'r riel peligro fantasmal del comunis-

mo, no tenían jnconvapiontc alguno mt caer en el
más real y posjtivo pzegipjojo de esa negación hipr

nótica, cíue aleja soda libertad de accíónr bajo el

«úecuán siniestro y alevoso del personaje exaltado

de tan extraña manera a la más fatídica preemi.
ncncia en la historia rlc nuestro tiempo. Honste

aquí, qua, pata nuestra tesis, hacemos desde luego
si>atracción, de aquéllas otras cotxicnses de dilettan-
tismo o snobismo revolucionarios, que han hecho

furor entre las juvantttdes sin fé y sin idegl hmna:

nos, quc en Europa y en el Mundo, han rendirlo

acatamiento al dictado del hitlerismo militante.

De tal manera, sobre lo absurdo de semetantc

pie forzado, lograron fraguarse complacencias, to.

terancigs, sumisioneá gregarias y has'.a alianzaa es.

pectacularres, que acrecentaban el contorno mítico

del Fuhrer alemán, solna la detezminacióu humi-

lada de clases„grupos, y personalidades colectivas

con catagoxia de Estaclos, en rlifereutes latitues de

una Europa disertada y eu íntima contraúiccion,

Para torlos estos elementos arrastrados hacia

la corriente del hitlerismo, exa razón decisiva en

sus graves resoluciones, la necesidad impenosa de

oponerse a la otra corrliente de la revolución amc-

nazante, significada en Ía órbita de Moscou. El

poder sugestivo del tirano uazi, radicaba por tanto

en la couvicción, por parta do aquellos medios

políticos y sociales, de que cl violador de multitu-

des, venía a ser el provideucial caballero rleíeusor

de las virtudes tzadicionales, cpta auzgia para ga-

rantizar la pureza iumaculada de un sistema de

antemano amenazado poz la más fiera de las sub-

versiones político-morales. Aquellas clases, grupos

y aún personalidades colectivas a que aludimos,

cayezon en la mampa ; no tuvlczou incouveniente

en dejarse engañas v seducir. con esa pueril incons-

ciencia que ca~zactezíza a los mayores complejos de

inferioridad moral, consternadas bajo el efecto del

miedo físico. Bajo la estéxíl lnutalidad riel viola-

dor de multitudes, gesticulante simulador: «le in-

quietudes ideológioas, aquellas distintas categorías

de.sometidos, preferían gozar la sensaciúu de un

orden y una paz inmutablss, como sustentáculos de

la más elemental e infsriorizsda asñmalidad en el

torpe instinto de conservación.

Este fué, en toda su expresión geucradora, el

fenómeno qne djó lugar a hechos como el de Es-

paña. Es forzoso particularizaz aquí.

En España, nación católica —

no obataute su

Pvepúhlica avanzadamentc democratiea —

y de

espíritu cuajaclo en la noble iclealizacióude su

Historia y de su genio racial, hizo presa
—

; tziste
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CONQENC]A DE LJN CONTINENTE

AMERICA FRENTE ~ HITLER

poy J. M. REQUEMA

Í1

'sjeistzjno é1' ijó riuestra Patzü J ='Í» mansa —

no db .

gaimos el atte — dé: esc h1sjziónieo srigsstionadür de
voluntades erifermas que es ÍÍétjez. ljna burgubsía
sxeesivamcnte egoiáta de sus privilegios de,clase ;

qn militárésmá aeensuádaméuté eelósá de sus pze-

zzógativás de casta,'.yi une Iglesia peligvoáaínénte
lntzaüájigbzits en ir ~ñ4Íaptacióri aÍ espirjtu dé- núes-

'

tgo biempüúiup,tnjécgon néngun cscidipúhj en wlop'-
taz la' Pñsielosn zeP11sjva del sujeto' iníériozv cjj-
téeáándusc fotejmsñte a Ja mañióliis equívoca dej

vjoledoz, cn quien han vado s pohuizarsc todos

les' reflejos degdnei!ativos. dál srnte.sin Íiigai- aile-

cuadoi ni cu .lo mezsl' ni. en lo¡biológiáo. Y en Es-

pafis, a títñlé 1 una lucha contra lo..qlule ne émstía

=' s1 pehgiü.bomnntst»
= Jos poseídos del hitlre

»ismoj 1os sujetos en trajee-hipnótícñ á1 estiló ger-

mano soínisjntttszen cn dest! uiz Ji nwéíóni becieúdp
séjtiar todos: Íos vuveulós éocdtalss y,huinauos qpe
sirven dé nexo e la eemuaidaid mor»l; j pyáhtic» de

ub Írueb1oh. ÍÍendaá di.,áveütmerás, de seres infra-

hnmanoss. éerméntüs nñgativoá. bfezjó, 1a presión áe-

talgptiéa 'dé 'una doctrina bsstialmenté. »similada,
lanzas»once a la-más idea y odiosa »ventura que

coneeiezon lós siglüs. Y a éüdo éito, se 1é llamajf»

p»ré máyóz sszíízníe,-gueir+ idéológjrai
Ézh ese, el zcsulíádio diistálizgdó en bmbeza

y terrible -zealidád, de la snliezshez1» Jnrtlázjátm,

que dssparrámébs»e pez. el mundo. envenenondo

Jas puras corrientes de los verdades y nobles

Cuándo Csczíbjtno» está» not»s, j»s cámazas
norteamericanas se úzictzentzáb, seúitid»3 en asam-

blea extraordinaria, eonvocada pcr ej Presidente

ítoosevelt, deliberando soibre cuestión tan ímportañ1
te psza el porvenir inmediato de la contiende

europea como es la derogación, en la Ley de Neu-

tralidad de l' de julio de 1937, de la claúsula zefe

rente al esnbazgo de armamento con destino a los

beBgezztttes.
Pür. virtud de esta slaítsuja, isa ptzihiñe la ve

por los Rstados Unidos a loz p»sises en luche de

material de guerra « terminado s, autorizándose,
sin embargo, la exportación, en piézas, de este mismo

material como, asitnismo, de mercancías en genereb
Xs decir, qus lotá f@bzic»ntez y pzodueéozes norte-

americanos, itscapacitodos para suministrar cañones,
»Viurz»Z y tOZpedos con destino a Js» beligeiáiites,
pueden exportaz, sin embargo, — aparte de trigo,
algodón, petróleo, etc., —, el acero, la plancha de

»Jumínío y lcs productos qnérnico» eon que aquellos
áe fattzieen.

Por otra parte, la propia Ley de Neutralidad

autoriza a los llavios norteamericanos para trens-

conceptos de Nación y de Pétwía y: hgeiárido vbütnn»

rápIpj»tczjá» cse rincón dc Europa que se 'llama

spoárib,
Y ahora, é qué y

ÉJ, siniestro piezsonaje éozjedor de la catástrofe
dé un pueblo —

como dyeépués ile la catástrofe del

Munálo = há descubiaátc c1»zámcn3ñ su jpggoi Ese

vames ganando ya. L»s néultitudéé hipnotibédés y

violadas; en la mas odiosa y repugnante de laé vio.-

laciones, vuelven dc su J»tardó. ; empiezan a darse

cuenta del engaño. Jííse gelpe 'teatral del áitlerisino,
ádhhdéndü»e al comunismo .tslinieno; es éome el

truco final que 1o dzcscubie todü y que hace volver

al llúndñ al pileno uso ds su censieücia.

,Qúe la Jdumanid»d no vuélva a peznuúzse estas

veleiáááes eiz sus atgilintuá ds pldétá ñutoélagóvspina-.

eióu, ni estos decahnientos enezvátttes, qu@ 'já e~.

Íoczan al borde de la zuina, al dsfjarse llevar por la

infjtzenclá hipnótica' de los citas;latanes de fñztia„es

lo que se,impone a todo trance.

Hitlez, no solo ha dominé1 a su pui:.ble, sino

que ha snvéziengdo g oQios pueblos. Y el resurgi-
miento' de la voluntad dé lados .euaritps se. ~éjeá
<1al' engáno, de la snperohzstga, 'ha áe pónrsZ trums'-.
áiato: término a' esfa teiisóble; angustia de Íos 'pue.

Jtjos, en 1» tjgés operan como ingredientés ceivüesivos,
J» audacis éíñica ile Xqs syüntureios y la tnnidez

éííüist» ds los pñbges fié esúirj1u y 'dc volriütad,

portar los productos de su agricultma y de su indus-

tria a los países en guerra.

Pcr derogar esta política de pretendida neutra-

lidad y por el retorna a un régimen puco de derecho

internacional — levantamiento del embargo sobre

armamentos y libertad de comercio en icuanto a les

mismos — vienen esforzkndoss, como es sabida, el

Presidente Boosevelt y su 'Gobierno, preocupados
por los riesgos fue 1a política astu.al puede comportar
para un régimen de neutralidad afectiva.

Zn su discurso ds :lá, sesión de apertura, ante
Jas dos cameras reunidas en el Congreso — jueves,
91 de los corrientes — el Presidenta Noosevelt ha

conseguido justificar su posición con argumentos
de positiva eficacia. <La aplicación del embargo, ha
venido a decir, aparte de sez contraria a nuestra

polztica tradieiou»J, coloca sobre un pie de igri»Jd»d
a les potencias terresttas y e las potencias marítimas,
en cusstto concierne el comercio de ultramar. Una

potencia tszre»tras qrie amen»es son hacer Ja guerra

pueáe, así, sentirse asegurada de antemano sobre
la circunstancia de 'que el adversario, poseyendo el

predominio en tos meres, se encontrará debilitado
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UN CONDUiCTOR DE

TENGO A MI CAiRGO

UNA NACION DE HOM-

UNA NACION PACIPICA

RO DE LA RIGIiDEZ DE

QUIERO ABDICAR DE

HUMANA )).

OLDADOS COMBATEN

ACABAR CON ESTE

AXAS Y DE ALERTAS

I a zeforma de la Neutrality Act y la adopcion

por Norteamérica de una actitud benévola respecto
a las democracias, tiene que sez cl final obligado
de esta lucha entre Rcosevelt y los partidarios del

aislacionismo a ultranz.a. 1ñe otra suerte, perdería
todo su sentido no ye, el esfuerzo del Presidente y

de sus colaboradores, sino la propia política con-

tinental americana, que ha encontrado, ultima-

mente, en la Conferencia óe Lima — diciembre

último — la expresión terminante y decidida de la

solidaridad continental frente a las amenazas de

los regímenes 4otalitarios.

MOS CONSEGUIiDA LA

ñL MOMKNTO MIiSMO

ESTABLECER LA PAZ

IlñAS.

DALADIER

l'ESTA DEBE SER LA 'ULTIMA VE2 QUE EL MILITARISMO ALEMAN PERTURBA LA PA2 DE LA

TIERRA!

I2

.por Ia eibzegaíeién„dé su=dezepheia)comprar isbrémeué

ifi)e? -,Así,,en,'éf báéoy éonéreto) dé' la ífiiueüa. áitúzl, 'éfi

régimém) de' érhbaxtgio. Iavio)rieéé)'.éxtraérdünaüamenfe
aí'Ijaís áíirésóE des?fe.él imoméuto.én.)qcué íasj-démóe
craslás, ujot ;óbs)tánté eu aí?z?Ú)."madórá súpéziorfEád

:!?niasxítima . y ñeconólñ?éañ eiriouícnpraí?fi cerrado en

f1ñééaínér)lc)aí el énerica)zío de áimjánxfi?entosi

pofir le dzefiuá)ñ la derogación preconizada por él

'Gobieluo dé ñT4Ptuugtoün aspüa el íogíro de ótras

)gaz?ánfu)fis de neútzaííitiadñ :que. éerzobo)r)anfi eu propó.
éiitói

Prjmero : yrésérvaudo, a sus súMí4ez y a su

~maziná dé a)véritiuazrse en lss zc?zaz yefiigrosas con

motivo 'de lios viajes Ee súmérustro) (iLos barcos

.américanes no deberári servír ál comeréis .con 'lss

.1?eligiérantcs y. liás méresnuáas debsdán cargarse eri

Ios ipuárti fis. 'nacionales)l

?ségÚIldri ': gaeéfiüñt?zafiido- is. 'lds )pxoidurctezes y'

expoi!tsdores ámeziéánós. éír?uítí)a los iíieágos mer;—

cantiles: y dé tranéporte. '(Aplicación dél 'sietáma

e 'oash arid earry rj y tfanspogte, de mercancías en

bárcos @él .somzpzad?oz y .s, xiesgó exclusive deí cem=

(Eraéloa)? .

Aibieito; así; el yzeoeso. Ee revisión ide' le ie 1u-.

trality. Áué p;, v)a a 'decidirse, ál. 'sn, sobre fizna

.

éueétfón iban "importuént)e .pzza el' y)o)zymlz de la

ééntiende,-eürápeá: iÉs eje éupyhgr Eúé pór teda la.

zltiznve deéena de. octubre hieran. I?ódiiñca deliberér

las, dEI eáaaa)SSS, iyrcbseueíáridóuee definíitüraafiüeuéé.
pyr. 1O que Ze)epéétaz al?Sez)adóó él 'éXitO de .la derO=

geméu aps)zece. ya áseglllsiüío ipor m8 ixrfa ds dos

4émios, séigún cozriyntcs d)sdúéióos de lás ú~ltin?as

consultas presidenciales. Al pafiscer, el proyecto
redactado por la Comisión de negocios extranjeros

acentúa el rigor de las sanciones a los contraventores

previstas en el proyeoto Pittman.

En icuanto al Congreso, es de esperar un resul-

tado asimismo satisfactoxic, a pesar de la sistemá-

tica oposición del gzupo aislacionista repúblicano.
El Presidente Boosevelt ha enicontrado znuy buena

posición para presentar batalla y la opinión yública
norteamericana, ante el sesgo de :los acontecimientos

euxopeos, que aquel acertó a prever, se manifiesta

dc dia en dia más ostensiblemente por la deroga

ción de una Ley que considerá no solamente injusta
— al invalidar lz, suycriorida)í económica y naval

de las demccracias — smo tambien peligrosa para

el znantenimiento de una efectiva y duradera neu-

tralidad nortcameiicana.

ÍE es que iel.yáífi)gzíoi ááue éíuztzefíziá dichos zieg)í-
.menes —

'=

'y';más coigrétáimen)tizr el .fe@~o
)

hifiñuí'
uo ee'.conéretai en su übvcjción'!la .la, ózibita- dé, -ltís-

puébjoig euroipeoe. suimfilújó Óráuñécieñdñé ihastaé Íaás

ajlá.'del. oicéánoi éiiegalídfoí é. lás -jóveries) naá
éiéoínaiidádñes amerizaje? qúc. ihan v?sé conéurbad!a
su- ipcljéícfz iüéñioxl yi ámenázíbéifii lá.'yzopiá) sóiieí

- rauéi: t)erritojrieií cen la':fibpa)riñón ds esas táfiñosAts
- smiziosíigs etnrilai%+ que ;eii.' III:)Reíñh dsstuúj) a)

hacer pósiile eü quémféra' de .dolim?éraciónc :.universal,
sobre ijís, táétiieáé y 'lós.'dyesigiíiós' áaz)i~s rio' 'es :po-
sible enseñar. niádbñ á jcs éiucd?zd!euóiéi.zd)e .fi?Tibztás'
rePúblícss, -iíícxoaméri?caln?ás 'como Bráéil, 'Azz?genóéiria
y Ci'l1iliei que (í?iaü pódrdo: ver;, éón éééárida1óí 'éomjvo?

el,ñazismoi-se; les) colába en iéasá, dispuesto a crear-

y<uenos Estedks Beñfiéxo?., de. )íos,Estés) próyios..

Así; nis es de extranar' qué) eétoá púéblozíhayau
ídénéiéiezado éporturitefnenée aj 'enáurigo; Eenun-

eíanzdb sus: fálsás :teorías',y sus 'táiótiéás sinuosas::

Los goíbieiefiéé Azbsa ya a fue atenezsé. ÍE háy. qrre

'éSPerájtl eri CóueééueiniCm, que) S)ül?eíündcz la- 'inítér-
1?)síeits)éióu zígr<Ia. de, 1üi I?óétisiüía, )áfoónzoe, 'los. pue.„.

blos :de': Iihéroamériéa se .óeciSain s, cólaborax eHcaá-
menté, )al lada de 'ils) Igran démocrácia :nozitéamer!iz
cana, eu Iá táxeaj de yreseryax de la vroráéMadh tota:=

ji4aria a los puebloé áfit?res.

-, . Eíil esta horá crúcfal, definitiva para él yérvenu;

dél muizíízoi el .Contmerite americano. no poisá.
yéfielzauemr tg?d!igf)rente cón)éempíandd,. :impásible,
cemo lúuha zim í?ezte 'd!s Europa ycr lá d'cfeásé,

dc lss.':.mismos Ideáles, univefsálés y pezfnariérites,
en lós que se: ha nutrido y, se uutre itcdd .la civBi-
zaeión áreeziesbfia.
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Yo recuerdo la Esencia dr 19!G.

En lo apareme, eran las calles como ríos de lana negra.

El noventa por ciento de la ger te vestía de luto. En los ros.

tros, un rictus, de trazo- ya estereotipado- que pintaban una

mezcla de amargura y de rabia incurable.

En lo espiritual, las palabrxs decían el color de los pen-

samientos : c El úfumo csfuerro... x el último s para siempre

jamás s.

rEra aquella la z Cuerra de la paz s. La que impondría al

mnndo nuevas normas Be arbitraje sempiterno : El Derecho

Pacifico.

Yo recuerdo la Francia del 1919.

No había x borrachera de victoria o. El gesto de Francia

era severo, sin alegria. Hedían los campos repletos de muertos

amados y de muertos»borrecidos. La vida extinguida de las

juventudes bajo el barro ranguinolento se vengaba de los su-

pervivientes euviándoles los efluvios de su podredumbre pre-

matura. La noble Francia sentía aquel reproche que venía de

la inmensa sepultura Be Flandes y de Li Champaña y respon-

día con palabras de madre severa :

— No temais, hijos yacentes. La paz <pxe yo logre para

vnesuos harmanos será la paz definitiva... Vuestras cenizas la ~

piden y nosotros oiremos vuestro ruego.

Las' :gentes de Francia tenían entonces nns gmye< expre:

eión .de Besgéatóúxo. El gran c Tigre n se xdelxatía en Voxsa<Éus
óotnfdó de lá pJojer<ñ médiocre. Un mísüco' de lá megüióma-
uía pesaba sobré.las Beéiéiones salvedoiós. La diplomacia se

desquitaba de su silencio dé euatró anos ensoxdeciéndó los

óídos afinados' por el áxélfgco y. borrando los .confines 'del

Deiécho,
Francia atendía a la escena. <La gran bpádte Latina no

podíé célebrai. nua <victoria que se lé iba esfumando en lss

manos opeyáás'éomprmla al precio de toás sn sangre...

La <Diplomacia,'Revaba 'lás de ganar. Bosgulabá él dejár
vivo. ñl' gemnen dé la.,'catástrofe' futáxé ; 1» 'coxminuación Be la

guerra o»t piñón' xnág o xnenos próximo ; du perdtvencia del

.espínitu Be !Íé tiranía sedimentado en una zaza determiñadüt
l<üeü aeüsada,'-bien «andanada, dásgmensq eálpáü!<e ante la

Historia Bel' üíuádo:

Yó' récuerdo uqueü<ñ .Francia del Iünperió.nacientes 'com.

prado a xün ca»o precio<..
Y en.-shgpñ4, en <gesto <do generoso olvido : s ! Biéxt!

Dejemoü ye eí pleitó. Trátemós de' vivir... Be <seguir 'vi<cuño,

pese» todó él <dolor por<gamás fmboxraSIe. s

Y la esperauzá de de paz perpetua, mda día más ésfn-

mada< Fí él aÍtno,cadá día más 'temblóiesá' ente lá serribie

ütqógrüm Be <le Porvenirs desPiémas las tábricas de cañones,
ñéñéimiailo y. creciente u!z:jtadyco deólos alsos áornos... Y cadá

ágo snás' gmgülado .en ul keriáonte lb sélucía espantosa del

g<un bámeleíó dé <la Crúcela...

gases asfixiaotes. Kenacía esomo<la a la frontera neciamente

generosa que le paso por vaBadar. Remecía con todo su

rencor antigno, con toda su soberbia estupidm eon sn cííbica

ambición x ñber Alle in dm Welto...

Y todos ys. aun los más distraidos de Ia vida social,
hemos vivirlo estos últimos años Be la Francia actuaL Su in.

quietnd ante el peligro inminente en cada día solarí.Su se-

rm<idad solo aparente. 'Con mísuco <le prendintiento de vani.

<lados históricas ba ido encajando golpe trae golpe <liplomá-
tico.Disimulam!o ofensas. Esquivando el dobLtr de la arista

fi<tal del torneo político... Nosotros hemos asistido a Ia en-

<rada en París del último prusisno .'Ribbentrop. 'Cuando

vino a íimnar con I"rancia e! famoso pncto de no agresión...!
! <Nosotros hemos visto cl xostro contraído de la noble Fran.

cia escondiendo su repugnancia ante la faz .cita<a y traidora

de aquel c último prusiano s...! ! Y firmar... Y simular como

que se concedía crédito a la fitma... ! ! Y poner toda su

buena fé en tragarse aquel trapo tan amargo... Porqne si!

! Porque ella, Ia Francia enlutada del año 19 les había pro-

metido a sus muertos que Ella hacía la última guerra de

sn Historia !!

i Y cumplir su palabra histórica era tan duro, que ya

todos sas hijo le iban pidiendo cadn día que !a olvidara,
que ls sustituyera, que la condicionara siquiera!

Cuando se colmó la medida, nadie pudo reprochar a la

<Francia su impaciéneis.,Evangélicamente ha soportado golpes
en las Bog mej<illas. Póré'ültühaxñentá no íiridía soportar tuás.

Lqn se tratdxá Be 'glolttéúr en aus íáejjlias, sino :de hernia en

su .prepio' coraóíín. Bpo ya su vatñdád; sino su vida; No au.

Historia, sino su porvemr entero. Fvóimnuüi éreciendo .en sn

soberbia a. costa <de la bemesiolencia francéva, .fué .cada Bíé

más fqrolentge, sngs despá»dada<.. La astucia 'góila se,'tinó

por éin Be lá bestüdidad< prusiana. Ríbóeutrop' en Káxís debía

ser. '¡ por :fin ! el úlumo' érafdor que &a»q<»casé'las fr»riterás

sagradas. <de ds 'civrT<dád francésaé,

Se fué. Béjó mn uñcto de pura esencia gerntánica : el

fatnl,coxnpxomiso üxmÍñdó. El ya clásico 'e púpul zuoijado s

que.,es el único .papá) el qne exüribe Cseíéuáufá su historiá tlé

ehácal' hambriento:

Francia, ol óiumir aquel pnoto', aio puñó iufilsréole en

alma generosa. Una vez ido el s íxltimo prusiano en Pázis' s,

tomo el papel en sns manea, 1» leyó y lo <así»d!ó.... Era dama.

síade dar»b éxplíeito.y jnst» : Cveimaníz lo 'traicionaría fat

talmentei Fráncia. ál Beer s psz z entenñfó 1ñ -pziábrá 'en

aletñán y<trtídwjo su séütido,éxaeto : Cnerra:

El c últüno.prusiano s se fné' riendo.

Ão impmte.
!Cixondo 'él, ünaginímdoüe; áa 'jirgmreta- hechá a lü' Smü.

cio. ilegal<a a, sn paü!vcón el,alá<a "henáhíída. Be<ieüáór mise.

ra<ble, en ttpt bosqué Ééauéeü, Ía tferra se' remóvíá dando paso
e Ia <rraá figuié' l@ñ <lé Paé 'Iucómpleta :

'clemepreaut resucitáudo dé 'énsre lós muerto<.

Lra vida de!Fiariciéi Bmde i!a psá B»completa !de Verüalféü
ha!sido todü<ülla<un'»tx<zho' de ',la éregétlia< inev<Mavle. <Eá qger-

ptgnía de lüéiré xenacío¡xespjrandñ <por eus pulmones los-,

Y camrdo rEennañia 'ha .»somado por- fin a 'laü 'frontéras
él gran msqudeto <!le 'Iñ 'Cvúerwaís IFraneia üa *sacado Be sue

bosques él',gran esqueleto déÍ Tügie,,gpgrdádot gémpitemó'
'de Íá< ípátriñ.
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Por Manuel CORO EAO

I" n 1933, después <le haber ocupado el Poder Hitler

eu Alemania, celebróse en París. en el Palacio dé las Mn.

tualidades, una conferencia de la Internacional Obrera So.

cislista.

En repre entación del Partido Socialisia Obrero Es.

panol acudimos el que su cribe, De l'rsnci co y Carrillo.

<En la conferencia e taban las principales personali-
dades de la Internacional< Vandervelde, De Bronekere,

Huymans, Hlam, Renaudel, Baner. Vals, etc.

El objeto principal de la confereucia era oir a los

nlemanes examinar la ecuación de Europa y adoptar solu-

ciones políticas solíre ella.

En la se anda sesión Vanilervelde yropnso que se

nombrase nna yonencia que estudiara y redactara un pro.

yac<o de resolución, mientras la asmnblea scguia deliberan.

do. para aprobarla al final.

La yonencia fué constituída, entre otros, por 'Huye-

mans, Dc Brouckere, Bauer, Renaiulel y Blum. Yo for.

maba parte de la pouencia eii regresentacióude Esgana.
'Mientras en la gran sala contiuuaba el debaie gene.

ral sobre la política europea,.y los mejores tribunos se

dedicaban a teorizar. cn la ponencia se abrió una discu-

sión de vuelo. menos elevados, pero de resultados más

prácticos. Allí, en petit-comité, podía decirse lo que no

era discreto decir en público en la asamblea general.
Cada regre entación expuso la opinión de su país. Todos

eran discreyantes. á Cómo llegar a una opinión comí<n?

En el ánimo de los reunidos yesaba iuueho lo ocu.

rrido al declararse la guerra de 1914. La Internscional

había ido muy allá en su. acuerdos teóricos contra la

uerra; pero a la hora de la verdad habiau fallado.

La guerra había sido una realidad superior a todas las

teorías. Había, yuca. que limar mucho las asyiraciones del

acuerdo. Valía más comprometerse a poco y sostenerlo.

que comprometerse a mucho y abandonar los compromi-
sos.

Renaudel ouería que ee adopiasen acuerdo,-radicales

contra Alemániii. Veía la perspectiva de la guerra.

Tres días fueron necesarios para Regar al acuerdo.

Acuerdo unánime pero que nhdie se sentía fielmente re-

presentado en él. Bauer fué el encargado de razonar Li

ponencia anie la a amblea. Puso a disyosición <le la difí.

cil tarea todo sn talento. Recuerdo que cuando estslm ra-

zonando los fundamentos de la moción, un asambleísta le

interrumpió diciendoi cEsa no e- mi opinión». Bau r

replicó: tNi la mía tampoco, pero es la opinión que hemos

convenido todos». Y siguió. La yonencia se aprobó por

unanimidad. Vandervelde pronunció un fogoso discurso y

la asamblea quedó clau urada.

Cbsu urada la asamldsa. cada reyrosentaeión empren-

dió viaje hacia su país. sCnál era su situación de esgiritu?
El opiimismo es el paraíso de los incon. rientes. Su inra-

pa<zdad reflexüva les induce a refugiarse en el optimismo
íncvnscíentey Mi oyinión ern ésta: lla socialdemocraein

austriaca iba a ser ráyidamente nylastada. La guerra volvía

ser una verdadera amenaza para bburopa. La Intérnncio.

nal no tenía fuerza para impedirla. Comuniqué mi opiuión

a mis dos compañeros de representación. u reacción ante

ello fué de doa inconscientes. iNo habóan visto ni apreu-

dido nada en la ii amblea. eEres un pesimistav, raplicuron.

zLos ausiriacos no herí<n lo que los alemana, que se en.

tregaroa, Tienen armas y se defenderán». «Tienen armas

y buen espíritu; e defenderán como héroes, pero serán

vencidos< repliqué yo a mi vez. Están cercados por la re-

acción y uo tienen salvación. Sólo In laterra y Prancia

los punlen salvar. pero no lo harán. Y la Internacional

no tiene medio. ñe <alvarlosn eEres un yesimista», in.

sistieron, «Bueno, pues el tiempo dará la razón al que

la tenga s, reyliqué yo.

zY la guerra, í con quéo medios crees tíi que va a

hacer la guerra Alomania?», insistieron «Ya los buscará,

riyliqué. Cuando un pueblo está sometido a una dictadura,

su opinión no cuenta. Ni su opinión ni sns sacrificios.

Ai dictador no le importa lo que el pueblo opina, ni si

ésie pasa hambre o va mal vestido. Los pueblos tieneu

una capacidad de sufriruiento casi inagotable. Y los recur-

sos de resistencia de un nueblo son incalculables y casi

desconocidas,v

A lá vista están "hora los herhos. 3A quién dan la

razón?

úf<

Ya en Madrid, mis compañeros se dedicaron a sus

ocuyaciones habituales de bueno optiruistas. Yo, preocu-

pado con mis reflexiones gesimisun, sentí la 'obligación
de comunicarlas en yíiblico. Couvocóse gor la Juventad

Socialista una conferencia en el teatro de la Cam.del Pue-

blo. La sala rebosaba de público, ansioso de oir y de

aber. En la conferencia no dije toda la verdad, sino

aquella parte de la verdad que me parecía discreto eo.

municar pnra uo producir una derepción espiritnal en la

jnventud, y que, sin embargo, podía serle útil pma traba.'

jar con eficacia. En medio del asombro general, vaticiné

la guerra. i Oué absurdo! s La guerra otra vez? i Imyosi.
ble! E te hombre e un agorero, un pesimista.» Esto dc.

cían los más benévolos. Otro <leríani sEste hombre está

loco.»

Loco á eh? Pues ahi e tá ia realidad. No sólo ha des.

aparecido la sorialdomocracia austrinca. en una lucha glo.
ricos, heroíca. sino que lia de aparecida Austria misma.

Y despué. desapareció iChecoslovaquía. Y Alemanin ha

pasado a er el imperio más fuerte que on R<.uropa re.

gisira la Binaria

S

Cuando In laterra y l'rancia discutían con Hitler el

problema de los sudetas, publiqué en eEI Diluvios, de

Barcelona uu artículo titulado a í : e f<'xíste Checoslova.

quia?»
Asombro general. 1Pnes no va a existir? Y bien ar-

umda y dispuesta a defende<ve.

Para iui, .Checoslovaquia había dejado de existir an.

tes de Munich. Un Estado no existe chando eu soberanía

no es plena v su defensa diplomática no depende de sus

propios elementos. zUsted es un yesimistas, objetaron mu.
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áqunca duí rusófilo ni rusófobo. Nunca fuí adveisaüo

de lo .revoliúción rusa. dge piocurádo comyrender de eña

hésta aqueBc que más violentámente choca con mi espí-
.titu. 'Sabia que la evolución políüca y soéial de Ruda no

habíá hecho más que comenzar. Kn mi anterior axtícuIo

digo que Rusia es uca gran incógnita, No creia yo que

esta incógnita iba a intentar despejaise de modo tan sor-

prezdente para el múndo tain pronto. No se concibe <ómo

pueden marcha<' juntas la Alemaüía hitleriana y la Rusia

cnmnnista en la praseute .erumda por superar Ia actual

civilización de Euáopa: Pera mi la uícógnita no se da des.

HSICíqh 78 BAGoS

g A PESAR DE TODO, UN

MINUTO DE RECOGIMIENTO

ptgtr Fedepió:qg ABLKR

(Secretario de la Iniernacional Socialista)

áhoúi A Ie mete esta' el fracaso de los optimistas incor<s.

sientes.' 'Después vino bhtnich y, la pclize Checoslovaquia

fué -devorada en medio de la tristeza de unos y la indi-

feréricia de ortos. Hcy nailie defiende la politica de hfu-

nidi, pero .el dano &rgpareble está ya hecho. Y me cáRo

lo qne tíene releer<m con Espana.

Declaro, sorpréndidol que nu pesimrismo ha sido reba.

sedo, en prolioxeiones escandalosa', por la trágicc xezlg

daih Y para que no féltaiü uade e recargar sus tintes ne.

gros, vnio a complicar y agravar el psoblema eu términos

íncülculahles, la deceyrión de Rmia. En nds,amargos pe-

simismos no entró nunca el dc que lü Rusia soviética yu.

iliera óárse la mano con lá Alemania lütleriana. 8 Cómo

1<abíe yo de admitir este manimonio escandaloso'?

iCinquenta anos después de la fundación de la

Primera Internacional, el trueno de los cañones y el

ardor de las ipasiones nacionales ahogaron toda po-
sibilidad de conmemogar este grandisimo aconteci-

miento, tan decisivo para la historia del movimiento

obrero.

Y afín ahora, después de haber pasado un eusr

to de siglo, el día conmemorativó, '28 de septiembre,
recae, como en. 1914, al principio de una gran ma-

tanza de los pueblos, en un imomento en que los

peligros que amenazan a cada individuo, a cada,

familia, a la clase obrera y,a toda la civilización

humana, han alzanzado el punto culminante. Como

hace 25 años, ni ihay 'posibilidad ni aún deseo de

fiesta. iPues son precisamente aiquellos en quienes
el internacionalismo está más rcrraigado los que

sienten más dolorosámente lo trágico de la situación

actual, ha que se pregunúan con ls, mayor ansiedad

cómo podrán ser cumplidas las tareas que el bíani-

fiesto inaugural de Ii864, obra, de Carlos iMarx, plan-
teó s, la clase obrera de todos los paises. La consiignna
actual no es le, cornnemoración del pasado, sino la

lucha por el porvenu. del iSocialisme.

¡Cutio a repetición de la historia,! Los tra

bajaidores de todos los países se encuentra Colocados

pejado' aún. No me basta qne la 'Rusia y la- Alemania

ofizial se inteñgencien para que <iuede resuelta ló inaóg;
nita. Pera mí le mcógnita no esiaba en los gobiernós,
sino en 'los pueblos. l Cómo piensa eIizueblo xaso? 1Cómo

pienm el pueblo zlemá<u? gqadie lo sabe. Y nadie lo pue-

de .saber mientras ambas <lictadnres dominen ambos ymn

blos.

Nadie deduzca de 'lo escrito <iue mi espíritu está do.

minado por el pesimismo. Tanto en la Gi.eo ráBa como

en le Hi*tmiai los caminos no marchad en líneá recta.

Se dan. con <ancha frecuencia las enrvss más o menos acu-

sadaá. Una cmva muy pronunciada uo- impide ver la leje-
ma imuensa y.el hoüzonte que está ol otro lado. Pero

eziisten en ir y venix en busca de lo que más conviene;
hi Humaüidad anda y <lesadde muchas veces eI mismo

mino, hasta que encuentre ló qce endelá. Y en este andm

y desander el camino e-tamos métidos. Y mi fe en que Ia

Bumanhlad encontrar ío que anhela es zbsolutai Lá sa;

liila de esta grave curva en que está metida ga Humanic

dad será, inevitablemente, un resurgimiento potencial Rel

socialismo incontenible. Este es, amigos, nd yesimismo,
Cueuto pma llegar al final con todos los sufümieétcs, do-

lores y sacrificios naturales e la gran empresa. Pero no

le dutleis: tras de la curva inmensa que nos impide ver

cl amylio veñe y su magnífico borizonté, está ia victoria

del Socialismo, y <le su aliada uátúral la DEPIOCRACIA.

hoy ante un compleijo de proiblemas completamente

semejantes a los que se ylanteaban cuando, en el

transcurso de I a. gran asamblea del '28 de septiembre
de 1864 en <St, Aifartin's Hall, la Internac onal tomó

por primexa, vez aspecto de forma activa, y esta ana;

logía llega haste, 'los detalles.

Ls, gran insuareción de la Polonia rusa ol prin-

cipio de 1863, y su aylastarniento por el ezariemo,

hebian suscitado ila más viva, simpatía entre los

trabajadores ide Oocidente. Delegados franceses ha-

bían acudido a la gran demostre,ción en favor de

Polonia que tuvo lugar en Bt. James Hall en Londres,
el 22 de julio de 1866, y gracias a esta colaboración

de representantes obreros franceses e ingleses se

concibió por primera vez la idea de una Asociación

obrera internacional, La asamblea que se reunió en

St. llVla<xtin's Hall el año siguiente no tenía ya yor

objeto Polonia, sinio el creiar esos 'lazos frat,ernales

que deben existir entre los trabajadores de diferen-

tes países y excitarlos a sostenere mutuamente ien

teclas sus luchas yara su emanciyación. Pero el ase-

sinato de la heroica Piolonia, estigmatiza,do en el

gdianifiesto inaugural, vivía todavía en, todas las

conciettcias y dttrante medio siglo anterior a su li-

beración, Polonia, desmembrada y oprimidad, fué
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Le gérant : Marcél,íbhsj@ríüti — Imymbiérdé S:l'!flE,

14, íue de Belleviue, Píézjli=-gñDle,

i

I

XéyafeSbntiídai en la Xritúennoaaiytéal ígeeMilíáté-, COmO

tsntidudeíñaüoruél autonama e, '.jnzíüsyeltdaüerits
ggl íMuerifiüestc iináu; «nal desarrollabié zn ampíltó

,yüagrémia 'SOCjaíe tgéClurandO que la 'Sm!SnéiPaieión ide

los tübgétag 'ddljfa eer tdhta de :lüs miemes ebrcros,

yere ul principio dél,último párrafo ideéis :

e otro conoiéoión. eón fio iétpirodo éste ndiínr

«Si lit,ernaneípáeíón de illie trééejedorei enige, para

ser asegurada, eu concurso froteinelé ó eóino p!redes deteni.

penlor esta gran mitión ei une político .entrenjeie. nióúide

'por ciiminelee designios;. y poiiiendo en,juego 'los prejui'

Cioe necionefet, dersemir en gueiant de piretee íe tp»g!e y

el dinéro del pueblü e'n

De igual muña que, liayí, había entonces un mes

yzaíñéable yítnaljial, íLag 'uéúxyasíóeleg inmennae y, Sin

óilístádi!Ío 'dé qiue se Laáce hoy. cidyáible el isséisuio,

Íütlpréfatno;- !ecsn :entonces yerpcár idus époi catea yo-

tsnécüá üíáñribüará úúya éailtsáa áatá én íígatmt-Pétézs-

iburgot y las crímenes del zsziemo nuse 'hsgían

e eeiegiedo u iot- tiobejedcret cue .necetitelren po!ierte

ol corriente tíé los mtiteriét de ila .ííplítircú iniereacionel„

eigjlnr 'le conducen dipíéínótiec ge tue Gobiernos retpertiiiot,
toíübeihlé en caso áeeetorio por todos lot mgdúcs»e tu

bíoimoeouy por fin, éúendo fééten. intpotentet pero iinyedír
nedn, .ponerte de ooue«do pme une pretette común, y, reuin.

dieor íet jeyée; de' In moral y, le jutticie cue dében gobeirter

lét íéfációnéi de loe eiídíoídttnt como regla tuprmnn óé lst

Zeíaéionet etü.'re niieionet.

«Combetir por t!no .político gnioonjers iís 'esta nátu.

-rol!me et':tomer .porte en lü Ineéo generej énre le' enumci

ipeoián de loe éreboíedoret: »'

ILa idsá die que lu vlétorie, =sebre .et fmiciámo

hítlsriona 'iriteresa isn primer. lugar a. Ía clase ebrézá

hítébraéícilo~l;.une 'á; las yisíitidos ísorcialistás de todos

'los yaíse i como hri. 1864 Íia idea rüei lúcña catre! el

mrjema. Elí,yrOíainrdai iCanfliCtO!que en 1914 tamPió

'üa Íniternaiíonazi no' exlsté 1y;- Én ésta nueva guerra

na íháy, ml ún soío yérrtááiof qúe qúisiem juebiyiétr
ídeélarglióamente 'la, guema de iiráph»ta de Hitlér. Xüe

trsihajadorss de godas las ysíses y ante 'tódó las de

Alémaniéí, íd»aman su dt»z!oía gíuque,,eátén en gondi-

eiOneS 'de Patítííéfyarr en yá 'luéha a ya que Viyan en

países dtemásiádftj'débiles -páza yaxüiícípar sn élla.

En Pnóíé! 'jún fnllécido el camnrsdá,Otto, Wejs,

presidenté áel ysztidó, socisl-demócrata alemán.

En el acto 'le la cremación de eu csdávér, qus

estuvo' muy concuszíüet pronuncio un.dieczérso- ne-

cilológico, illenoi Ke, emóción gocáslists-', nuestro eáme-

rsda León Elura,.
Él Pí;SÍÓ»E. estuvó zenzeseñtédit pór.lóá com-

psneros Peña.; Cóxderó v Kámorieda.
Líos soéiajideñúóóístaé' 'nlsmsnés sálicn cuán sino

.'ceñiunente nos asociemos n su duélo por ils dgáayn-
ziüción.du ésiñ déstársdo milgtsnte, n .quien le tnuerte

en ul cxílío ls! priva eTs asistir. s ls resurrección fu.

tuüa de ln liberta!Í' lllé su patria;

óséro por muy unidos. que!egáfni ~laá itrá!bajada~
de tad!os lós 'psídés sn eu. déséo ds aniííultlái,éli'fasl
cimne hito>!~e., no es umnos 'cgégtbi táue lós:. pzobjé=
mss que se iplsintelrán íñúesyuiés idé'eié deyqaítla, s&áln»
aún- más igiayss, ye .máé dífícíjes: 'lííevíestjzáü.;unfaí
fofuíá qúe fto áépendnu!dé tfñéstíos deseos„"„sino-dél,=
Curtí' dé :lu ."querría y» miüé :tódó, lle',iéú duiibüóü. Bná

lós iGobtéinoé: ijué. íétqyííííícen la, igülesra, contró Hitiéz!

lóS SSCüalíztéé ne éetán Xepreagritañóa yOr. áíliOZa rfító

1ñ : enttmdg ni sobseestisüsmos tsu!poca lá isñpar,—.

teíñ!aiu de éSte pínt!íuréa, que ipuéde eíéíSayaraarér Sn

e!» éranheurgo de gog éiésntséímiénrtegi pem es 'un

dnñtymá,.íqúecdemuésgrla que, loé viejios 'problemas

:,',sintead!os ieri el 1viamfieétó tjnáügézal' éxigten, súém-.

.prs, que yór énéimá :iñie loá agimdnés @el, feos»me:

hiále@ano'íño débem!os qlíñlüaí'»jiaéíiás, tüúímtrá ludihá

aantm ila-soycieíBáííréapitaíístá; iüíáéri de tóñoí úml,
y también 'eu áíltjuuo 'tdrm!üior díisl garsctismét iütilé=

riano., »CLa éanquüsta,del poder yolítieo ha llíygado

u ser él 'üíyiméu dsbéi.de.ltíiélaée o!bzéralnispróéláéná
él íbííanífléstot:iriauguralí Í a- cuestión de eatier cómo.

disbsmos íconüuíétarló ífeyeniíáerrá- ds! Íaé éoiñuácüones

;q!ue la
'

gu@riá qíee; íbfuesíira .títíáa étrgs»y áfsnídó ila

misma,:. ígés!pÍobarz éoñ 'ayuíüía drsÍ»úuétodtos máíxista

sctiás abandíalónés' jr las gájsábilídadéá que ofreñcan;,

K-tamaS 'taéláuia lejugñ de padér" eütitíiCiar daimyriletaén
menté lós :íortñidables micaíñíteicjüüénitos.;qué v»ivítrtés„'-
pszío lu ideia ;llüle nos. guÍa 'yérlrtaxíéaé,la éñuiriá; Ígs

qu'.'-, como dséia, bífáuzlx én noiííbzéíde ílalInbéinyagtonarí
a yrinciyios- du la gusrns, de 'lidiói„gtrabajáñnós «yar

una soéiedud nueva, quu ne coúéaeíén 'éú interítfz
más políüiéa qiue üüí áráibsjsr y»tmlue rio 'conace al

eüíüe»üór:;más política que la pase».

Fgsüas ilüisus ecaüítsri ide ssz 'euuíátaís uuanda Ma-

latov anunció por Zádiíé que dl eiézcriito zajo yasubia

las frs»»tazas die, ápllarii. ims así eemo Étalin icanme.

maru la fuñ~cüén de lá. Xnteinruiomsil, yt la' yrotgsta

de Mayx éontra déí áeeslniató de la ilüsúóica 1-oTo'=

ni!a»,

Ãoi veñdmderaménte n!z álay posibilidad v, maneé

aíín deseo ide fiésta

Ptezó a pesar de todo y cen sedó...

ríüe Le .popiuláire)

ASPIRA A SER UN DOCUNENTO

DE INFORNACION QUINCENAL,

SOBRE HECHOS Y DOCTRINAS,

QUE RECOJA TODA LA ACvUAL!-

DAD IBEROANERICANA,-

SU LECT URA INTERESA DE

NANERA FUNDANIENTAL A LOS

RE; LlinlñDOS ESFANOLES EN

r-RANCIA y EN ANERICA

i ..=
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